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a l z a m i e n t o  c a r l i s t a  d e  v a l e n c i a .

De El Católico, periódico de aquella ciudad, 
tomamos ío siguiente:

«Por el correo interior hemos recibido dos 
documentos, de los cuales vamos á dar conoci
miento á nuertros lectores.

Es el primero una alocución á los habitantes 
• de esta provincia, firmada por D. José Santes 
M urgui, segundo comandante general de la 
misma, nombrado por S. A. el infante, general 
en jefe del ejército real de Cataluña y Va
lencia.

Como nuestros lectores comprenderán, nos es 
de todo punto imposible insertarla íntegra; 
pero daremos de ella un extracto. Principia el 
Sr. Santes dando cuenta de su nombramiento, 
para cuyo desempeño pido la cooperación de los 
valencianos. Expone Luego el largo capítulo de 
agravios que de la revolución ha recibido Espa
ña, para concluir que es un imposible haya al
guien que no arda en vivísimas ansias de poner 
término á una situación quo nos aniquila y en
vilece.

Dirígese á los habitautes pacíficos de la pro
vincia, á quienes dice que bsjo la bandera car
lista caben todos los hombres honrados; que es 
la bandera de España que viene á salvar, no á 
dasfcruir á España; á unir, no á dividir á los es
pañoles; la bandera del derecho, que no solo 
respeta, sino que proteje los legítimos derechos 
de todos; por lo cual les pide que desechen toda 
■infundada prevención, en la confianza de que 
no consentirá á las fuerzas de su mando e l más 
leve ataque á los derechos de los ciudadanos, ni 
la más leve infracción de la ordenanza militar.

Por fin so dirige á sus soldados, recordámlo- 
les que en las largas y duras campañas que ha

■ hecho, ha rao.strado al ejército revolucionario 
que los soldados de la legitimidad vencen ó 
mueren, más nunca retroceden cobíil-des, ó trai
dores sc entregan.

Concluye con los vivas á los objetos quo for
man ei lema del partido carlista y además á los 
fueros -de Valencia.

El otro documento son unos apuntes biográfi
cos del jefe de las fuerzas reales de esta provin
cia, Sr. Santes, do cuyos apuntes hacemos el si
guiente extracto que demuestra los grandes su
frimientos y la constancia invencibie del jefe 
carlista en pró de los principios qué defiende:

.«p. José Santes y Murgui es natural de Liria
■ j  pertenece á una familia cuyos abuelos ó an- 
tepa.sados la gobernaron siempre, debiendo su 
elección de alcaldes, no á la política, que en 
aquellos tiempos no se conocía, sino á su honra
dez y á su energía.

Siendo su padre y un tio oficiales del batallón 
de voluntarios carlistas de Liria, á la edad de 
diez años fué admitido en dicho cuerpo con 
dispensa del tiempo, por Carayajal, inspector del 
arma; y á priucipios del 1833, ó pesar de .ser aun 
muy niño, se le hizo sufrir tres meses de cala
bozo en las torres de Cuarte por habérsele com-: 
plicado en la causa de conspiración que se in
tentó contra P. José Armengol. En el mes de 
Octubre del mismo año fué á Morella á incor
porarse con el harón de Herbé», y desde enton
ces sirve en las filas de la legitimidad, en las 
cuales el 4 de Abril de I837 .se encontraba ya, 
aunque muy jóven, capitán, con real despacho, 
de la compañía de tiradores del segundo bata
llón cazadores del Cid.

Hecho prisionero en la espedicion de Tallada 
en 1838 en Andalucía, estuvp, juntamente con 
su padre, diez y ocho meses prisionero en el 
castillo de Sau Sebastian de Cádiz, volviendo á 
caer prisionero en 1840, ê ti su retirada á Fran
cia, en las inmediaciones de Almandoz, valle 
del Baztán. A l llegar despnes á Liria se le en
carceló con otros compañeros, haciéndoles res
ponsables de la muerte de los nacionales que de 
la misma en diferentes acciones perecieron du
rante la lucha; habiendo estado detenido cua
tro años y medio (tres de los cuales eon grillos), 
hasta que obtuvo su libertad y pasó á reunirse 
con su padre y hermano á Francia.

Habiendo regresado á España en 1848, bajo 
las órdenes de Cabrera, después de haber pasa
do el Ebro con el general Forcadell, este le des
tinó á mandar en jefe todas las fuerzas que ope
raran en el distrito militar del Turia.,Durante 
esta corta campaña invadió la ciudad de Segor- 
he el 29 de Setiembre del mismo año, á la una 
de la tarde, en donde se apoderó de Ips unifor
mes do los guardias civiles, recibió una leve he
rida y batid al enemigo en los pueblos de Losa 
del Obispo y Campalbo.

Reincorporándose de nuevo en Cataluña al 
general Cabrera, habiéndolo este entregado el 
mando y dirección de una columna de ataque, 
batió al enemigo en el pueblo de las Planas, lo 
que le valió de parte de dicho general á su re
greso á Amer los mayores elogios en presencia 
de todo su estado mayos y personas más nota
bles de dieho pueblo. Luego, como todos los de
más, se refugió en Francia con la cruz de San

ernando de segunda clase y el empleo de te- 
®®ronel mayor de infantería , en cuyo 

«m* j  ®®ntraido matrimonio y permanecido

n^idad, h a r ta lbr Abril de este auo en que paso a 
reunirse el serenísimo señor infante D. A l-  

y Austria. Le han apreciado 
 ̂ u ra j®ks, y  en particular Cabrera, 

Forcadell, Llangostera, Tallada, Perciba, Gon-

fau, etc.; y toda su familia ha padecido mucho 
por militar diez de sus miembros en las filas 
leales durante la guerra de los siete años. Su 
padre octogenario, y comandante de infantería 
de la primera guerra y  de la de 1848, reside en 
L iria, muy considerado, querido y respetado 
por los hombres de todos los partidos.»

LA m i l ic i a  f o r z o s a .
La ordenanza para el régimen, constitución y  

servicio de la milicia nacional local do 14 de 
Julio de 1822, puesta en vigor por la ley, qve en 
la sesión de ayer aprobaron definitivamente las 
Córtes, tiene en su título primero los siguien
tes artículos relativos á la formación, pié y 
fuerza de la milicia.'.

Las disposiciones que eran consecuencia na
tural de la monarquía, que dominaba entonces, 
claro está que no tienen fuerza. Dejamos, sin 
embargo, la ley tal como está para que la com
prendan mejor nuestro.s lectores.

Dicen asi:
«Artículo 1.' Todo español, desde la edad de 

20 á 45 cumplidos, que esté avecindado y ten
ga propiedad, reatas, industria ú otro modo co
nocido de subsistir, á juicio del ayuntamiento, 
ó sea hijo del que tenga alguna de estas cir
cunstancias, está obligado al servicio de esta 
milicia. Desde la edad de 18 años se admitirán 
como voluntarios.

Art. 2.“ La milicia nacional local se compo
ne de voluntaria y legal. La primera constará, 
de los actuales voluntarios, aunque ahora que
den comprendidos en los exceptuados, y de los 
que puedeu presentarse como talos en virtud 
de esta ordenanza. La segunda se compondrá 
'de los demás individuos á quienes comprenda 
esta misma ordenanza.

Art. 3.° Los ayuntamientos de los pueblo.' 
todos los años en el mes de Enero harán in-scri- 
bir en el registro destinado á la milicia legal áj; 
los que hayan cumplido la edad y no estén sir-j, 
viendo en la voluntaria, y anotarán los que sé ¡ 
hayan dado de baja porhabercumplido la edad, 
pudiendo permanecer los que estén hábiles y i 
quieran continuar haciendo el servicio.

Art. 4.° No serán admitidos al servicio de la 
milicia los que procesados criminalmente estén 
suspensos de los derechos de ciudadanos, ni los 
que habiendo sufrido penas corporales ó infa
matorias no hayan sido rehabilitados por pro
videncia judicial.

Art. 5.° Están csceptuados del servicio de 
esta milicia:

1.* Los que tengan impedimento físico para 
hacer el servicio.

2.° Los ordenados in sacris.
3.’  Los individuos del ejército permanente, 

y también los de la milicia activa cuando estén 
sobre las armas.

4.° Los jefespolítibos.
5.* Sus secretarios.
6." Los magistrados de las-Audiencias y jue

ces dé p f imera instancia.
7.° Los alcaides de las cárceles.
8.° Los empleados ó dependientes del pala

cio del rey que estén en ejercicio y  gocen 
sueldo.

9.° Los criados de librea.
Art. 6.° Están dispensados del .servicio de 

esta milicia:
1.' Los diputados á Córtes.
2.* Los individuos de las diputaciones pro

vinciales y  sus secretarios.
3." Los individuos de los ayuntamientos y 

los secretarios de estos.
4.° Los alcaldes de barrio en propiedad.
5.’  Los qpipleados civ iles, militares y  de 

Hacienda de nombramiento real, que no se ha
llen en clase de los exceptuados.

6.° El médico, cirujano, boticario y albeitár 
donde no haya más que uno, y los médicos y 
cirujanos de hospitales.

7.° Los sacristanes donde no haya más que 
uno.

8.* Los maestros de primeras letras co;i es
cuela abierta, los de latinidad y los catedráti
cos, regentes y sustitutos en ejercicio, y  los bi
bliotecarios de establecimientos literarios apro
bados.

9.* Los criados de labranza, trabajadores 
del campo, y pastores.

10. Los militares retirados y los individuos 
de la milicia activa mientras no estén sobre las 
armas.

Art. 7.' Podrá admitirse como voluntarios a 
los dispensados que lo soliciten; y en cuanto á 
los empleados los ayuntamientos juzgarán los 
que podrán desempeñar el servicio sin desaten
der sus obligaciones.

Art. 8.* En el último trimestre de cada año 
admitirán los ayuntamientos en clase de volun
tarios á los jóvenes que lo soliciten con las ca
lidades necesaria-s, y que hayan cumplido en el 
mismo año los diez y ocho de edad.

Art. 9° En los pueblos donde no haya mili
cia voluntaria, ó que habiéndola fuese insufi
ciente por su corta fuerza, los ayuntamientos 
solicitarán el permiso de la diputación provin
cial, que lo dará si lo juzga conveniente, para 
poner en servicio el número necesario de los 
inscritos para la milicia local, que se sacarán 
por sorteo, y se organizarán con separación é 
independencia de los voluntarios.

Art. 10. En el pueblo donde el número dé

milicianos no pase de 10 se formará una escua
dra con un cabo segundo.

Art. 11 Si el número de milicianos pasase de 
10, y no llegase á 20, sq. nombrará también un 
cabo primero.

■Art. 12. De 20 a 40 milicianos uu subtenien
te, nn sargento segundo, dos cabos primeros y 
dos segundos.

Art. 13. De 40 á 60 un teniente; un subte
niente, un sargento primero, dos segundos, tres 
cabos primeros, tres segundos y un tambor.

Art. 14 De 60 á 80 un teniente, un subte
niente, un sargento primero, dos segundos, cua
tro cabos primeros, cuatro segundos y un 
tambor.

Art. 15. De 80 á 120 será la fuerza de ima 
compañía con un capitau, dos tenientes, dos 
subtenientes, un sargento primero, cuatro se
gundos, seis cabos primeros, seis segundos y  un 
tambor.

Art. 16. Donde hubiese mayor número se 
formará el que sea posible de compañías, ha
biendo dos cuando la fuerza sea de 160 á 240 
hombres: tres de 240 á 360, y asi .sucesivamente; 
pero sin que haya ninguna con ménos de 100 
plazas donde haya más de dos.

Art. 27. Hasta tres compañías será coman
dante él capitau más antiguo, y habrá un ayu
dante de la clase de teniente y un cabo de bri
gada.

Art. 18. Desde cuatro compañías -hasta seis 
formarán un batallón y la plana mayor consta
rá del comandante, de un primer ayudante de 
la claso.de capitán) un segundo de la de tenien
te, y otro de la de subteniente, con obligación 
de llevar la insignia; un sargento y un cabo da 
brigada, otro de gastadores y un tambor mayor. 
Habrá un tambor por cada compañía y un pito 
por cada dos. Podrá haber un capellán, unciru- 
jano y un maestro armero de la clase, de volun
tarios.

Art. 19. De ocho á 12 compañías formarán 
dos batallones, de 12 á 18 tres, y sucesivamente 
se formarán los demás cuando haya más fuerza, 
denominándose primero, segundo, tercer bata
llón, etc., sin que esto arguya preferencia al
guna, ni én las compañías entre sí, qúe segui
rán la misma numeración.

Art. 20. En los pueblos donde hay propor
ción podrá formarse la milicia de caballería, 
componiéndose de los que teniendo caballos ó 
yeguas propias soliüten entrar de esta oíase.» 
Siguen varios artículos tratando de la organi
zación de la milicia de caballería y artillería.

Vienen luego el tít. 2.° que trata de exencio
nes, el 3.“ de armamento, el 4.° de las obliga
ciones de la milicia, el 5.° de uniformes, insig
nias, etc., el 6.“ de instrucción, el 7.‘  de subor
dinación y 'penas, el 8.° de recompensas, el 9." 
de fondos de esta milicia y su distribución en 
ella, el 10 de las autoridades de quien+fiepende 
la milicia, y luego las disposiciones transito
rias.

Ségun el espacio nos lo permita, daremos á 
conocer los artículos de esta ley, á que deben 
sujetarse los pueblos.»

LA ÚLTIMA CRÍSIS.

E ste  es el títu lo  que mejor cuadra al si
gu ien te  artículo del Pueble.

«La federal se encuentra por fin entre la es
pada y la pared. Tieue que matar para vivir, y 
como el matar no entra en sus principios, tiene 
que aceptar su propia muerte. Morirá de empa
cho de legalidad al revés de lo que le sucedía 
al general 0 ‘Donnell. Un atracón de ordenan
zas núlitarcs la llevará al sepu lto , y como de
cíamos hace pocos dias, Castelar quedará en
cargado del entierro. El Sr. Salmerón se retira 
en compañía de sus pocos amigos á llorar por 
sus muertas teorías, y el presidente de la Asam
blea para seguir en el invariable camino desús 
eternas contradicciones, aceptará el poder de 
manos del rey filósofo, con cuyo programa y 
cuyas ideas dijo encontrarse de acuerdo hasta 
tal punto, que se creía c.xcusado de esplicar su 
pensamiento. Sin embargo de esta absoluta con
formidad, aceptará el poder para seguir una 
política distinta, y sobre todo, para colocar á 
los aduladores que íc atormentan y le asedian.

Tendremos, pues, un ministerio Castelar, es 
decir, el más funesto de los ministerios habidos 
y  por haber, porque suponemos que el Sr. Cas- 
telar seguirá creyendo todavía que le es preciso 
ser más federal que nunca. La gradación ha si
do completa. Figueras peor que Zorrilla; P íy  
Margall peor que Figueras; Salmerón peor que 
Pí; Castelar peor que Salmerón; nadie peor que 
Castelar. Por eso creemos que será el último 
miaisterio de la federal cl primero que se nos 
anuno'e ¡Y  qué contraste! Ese pajaro sensible, 
ese poeta místico, ese orador lacrinioso, esa ma
riposa parlamentaria, ese varón (?) ecrupuloso, 
se va á encontrar con la espada de la ley en las 
manos va á escuchar el siniestro ruido de la fu
silería ordenancista; va a soñar con muros san
grientos y con manos rígidas; va, én fin, á ver 
la realidad déla justicia, de esa diosa terrible 
á quien no conoce sino por noticias particulares 
de su imagmacion y su retórica.

¿Y cuál es el motivo de la crisis? Positiva- 
, mente no lo sabe nadie. El general Hidalgo está 
relevado. Salmerón transige con la ordenanza. 
La mayoría apoya á Salmerón. El ejército vol. 
verá á la disciplina. El cuerpo de artillería tie

ne el camino despejado. Todos claman por la 
energía. Todos aplauden la solución que han te
nido los graves problemas pendientes. Y  sin 
embargo, Salmerón va á hablar ante las Cór
tes, y acaso á entregarlas el poder que recibie
ra de sus manos. ¿Se habrá cansado de la vida 
pública? ¿tendrá todavia dudas filosóficas sobre 
el derecho á la pena? ¿Pretenderá justificarse de 
sus actos y  seguir en el poder? Esperemos.

La Asamblea va á morir por un decreto de su 
soberanía, pero- antes de su dcsparicion quiere 
reconciliarse con la ley, á la que ha desconoci
do durante su estéril y  azarosa vida; va á man
tener en pié la pena de muerte, y para dar el 
ejemplo empezará por aplicársela á sí propia. 
Desde el viernes no habrá ya nada federal sino 
el Gobierno. Hé aqui la razón por qué á noso
tros nos preocupa muy poco ó casi nada el re
sultado de la crisis.

Venga Castelar ó siga Salmerón, como los dos 
tienen un mismo programa y le sabemos de me
moria, preferimos hacerles una guerra franca á 
apoyarlos, sabiendo que faltan á sus conviccio
nes. Si gobiernan con sus ideas, las detestamos 
con razón y  fundamento. Si cambian de con
ducta es preciso que lo digan, empezando por 
afirmar que no son federales ni en el nombre, 
y aun con esta concesión tendremos derecho á 
censurarlos, porque no el poder sino el ostra
cismo, es la senda de loá arrepentidos. Sea como 
quiera, nuestra actitud no será hija de un cri
terio pesimista. Tenemos además la seguridad 
de que el país está con nosotros. Solo quisiéra
mos que así como la.oficialidad del ejército ha 
exigido el cumplimiento fiel dé la ordenanza, la 
mayoría del país exigiera la abolición totql de 
esa palabra funésta que nos está perdiendo á to
dos por culpa de los obstinados y  también por 
culpa de los cándidos.

La crisis, pues, ni nos alarma ni nos regocija. 
Mientras el Gobierno se llame federal y diga 
que aspira á la  federación, le haremos una guer
ra sin tregua, sobre todo, si está' presidido per 
Castelar, que en la víspera de estos terribles 
momentos tuvo la osadía de decir qué era mas 
federal que nunca.

Mas que nunca españoles y patriotas nos mos
traremos también nosotros, enfrente de ese fn- 
nesto y aborrecible personaje.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 4  de Setiem bre de 1873.

LA PEN A  DE M UERTE.

— ¡Cómo! ¿Es Vd? ¿A dónde se vá tan 
tem prano?

—Precisam ente á  pedirle á Vd. nn obse
quio.

—E stoy  siem pre á sus órdenes.
—E l obsequio se reduce á que me diga  

Vd. su Opinión acerca de la pena de muerte. 
¿Tiene derecho la sociedad para quitar la v i
da á  un hombre?

—Me pono Vd. en aprieto, am igo mió. 
Eso no se sabe ahora, pero es probable que 
m añana se haya descubierto  la  verdad; vén
gase como hoy , si gusta , y  se lo diré con 
m il amores.

—No se chancee V d., por Dios, E sto  lo 
sabe Vd. hace tiem po, ó, al ménos, tiene Us
ted  su opinión formada.

—Yo sé lo que so b reesté  punto ban pen
sado los c incuenta  siglos que nos precedie
ron, y  ten ia , ea verdad, mi opinión formada; 
pero como la ciencia m oderna desbancando 
de la  cátedra á la  ciencia an tig u a , ha pues
to  en  duda sus mas term inan tes afirmacio
nes, en este m om ento no puedo decirle á  
Vd. lo que baya de cierto  en  el asunto qne 
Vd. consulta. Creo que hoy los diputados lo 
decidirán en la  Asamblea, y  si Vd. no quiere 
m olestarso en ir á  la  sesión ni leer La Cor
respondencia, m añana le diré á  Vd. lo qne 
hayan  decidido.

—¿Acaso el voto de los diputados puede 
dar ó q u ita r á la  sociedad derechos que to
can á  sn in trín seca  esencia? La votación de
pende do lo qne piensen nnos cuantos hom
bres reunidos con el títu lo  de d iputados; y  
ta l vez de que llam en á votar al principio ó 
al fm de la  sesión, m irando el m omento en 
quo los diputados opuestos á l a  m esa que di
rige , hayan salido á fum ar nn cigarro  en los 
pasillos; ¿puede depender de estas circuns
tancias, h ijas del descuido ó de-la in triga , 
el que la  sociedad ten g a  ó no ju stam en te  el 
derecho de m atar para  defenderse?

—U sted me lleva ahora á  un  terreno pe
ligroso. Lo que V d. dice es m ny reacciona
rio , pues tiende á  negar la soberanía y  la sa
b iduría  de laa Córtes.

— Pero eso es lo cierto: la Asamblea no 
puede hacer una sociedad nueva ni mudar 
las bases de la antigua; lo que es verdadero 
y  justo , será  justo y  verdadero por más que 
todas las Asambleas lo contradigan, com o el 
sol alambrará la tierra, aunque todos los cie
gos se empeñen en negparlo.

—Dispense Vd.; yo no puodo seguirle  á  us
ted  por ese camino. Lo que los diputodos de
cidan, esto será  constitncionalm ente lo c ier- 
to , lo ju sto , y  lo verdadero. Siendo Vd. di
putado, á Vd. corresponde decidir la  cnes- 
tiüu  con su voto.

—Precisam ente para darle acortado he 
venido á saber el parecer de Vd.

—Así la  cuestión  cam bia. Mi parecer es 
que Vd. debe votarcontra  la  pena de m uerte.

.— ¡Qué mo dice Vd.!
—Lo que Vd. me ha  podido: m i parecer,
—¿Y será preciso que nos dejemos m atar 

por cualquier asesino de los muchos qne m e
nudearán en to ja s  partes ta n  pronto como 
sepan que su vida e s tá  asegurada por la  ley?

— E s claro; un delito no ha de correg irse  
con otro delito, y  siendo la pena de m uerte 
un  asesinato jn ríd ico , segnn largam ente ex 
plican las filosofías m odernas, se deduce con 
lógica evidencia lo que acabo de decir.

—Ahí está  la  dificultad, caballero, en sa
ber si es un asesinato ju ríd ico  ó el uso de un 
derecho leg ítim o.

—O tiene Vd. que renunciar á  la  civiliza
ción m oderna, ó adm itir lo prim ero.

—No veo la  razón en que se funda el di
lem a.

—Pues es bien sencilla: N ingún hom bre 
tiene derecho para  m atar á otro hom bre: por 
consiguiente el juez que sentencia y  el ver
dugo que aplica la pona, hacen una cosa pa
ra  la cual no están  autorizados.

—Se tra ta  solam ente de aplicar esta  pena 
á los asesinos y  grandes crim inales.

—Lo mismo da. E l asesino es qn hom bre 
crim inal ó enferm o, que tam bién esto se.dis
cute; pero enfermo ó crim inal, no deja de ser 
hom bre, y  como ta l, de tener derecho, á la  
vida.

—Convengo en qne la  pena de m uerte es 
un medio extrem o que no debe aplicarse si
no á enferm edades graves; pero cuando estas 
se presentan, es un rem edio indispensable. 
Tal es mi pareoer.

—Vamos por partes. ¿Cómo considera us
ted  la  pena; como remedio al mal causado, ó 
como medio para hacer bueno al hom bre cri
minal?

—De ambas m aneras. Prim eram ente como 
necesaria para rem ediar el mal causado.

—E n ese caso es inú til la  m uerte del ase
sino, porque con ella no ha de resucitar cier
tam ente, el asesinado. E s sim plem ente au
m entar el duelo de la  madre pátria , q u itán 
dole otro hijo por e l prim ero que perdió.

—Así se impide qne com eta un nuevo ase
sinato.

—E s verdad; se hace un asesinato cierto 
para evitar otro asesinato que ta l vez no lle
g a  á probable. ¿No vé Vd. que ese hom bre á 
quien se condena, podria en adelante ser 
Utilísimo á  la  sociedad, si llamado á  m ejores 
sentim ientos tra ta se  de reparar por sí mismo 
el m al causado?

—E s poco probable,
—Basta que sea posible. De todos modos, 

la  pena que Vd. defiende no repara el daño, 
y  en vez de hacer bueno al delincuente, le 
quita  el tiem po para convertirse.

—La vista de una ejecución pública in 
funde on los ánim os un pavor saludable quo 
les re trae  del crim en, y si no hace bueno al 
delincuente, impide que los demás delihcan.

—Según e s to , convendria que hubiese 
ejecuciones periódicas en todos los pueblos 
y  por toda clase de delitos, para re traer á los 
hom bres de com eterlos. Hé aquí una m ane
ra  nueva de hacer una nación de santos.

—Vd. todo lo tom a á brom a.
—No señor. Si el asunto  no fuera tan  sé

rio, me re írla  de la inconsecuencia de Vd.
—¿Yo inconsecuente?
—Sí, señor. Vd. se olvida en todo su d is

curso de que están  condenadas por la ciencia 
las penas preventivas, pues solam ente en su 
teo ría  funda Vd. los argum entos.

—No hay  reg la  sin excepción.
—Sí, señor, la obligación de obrar lo ju s 

to  es general, sin excepción alguna.
—Lo justo  aquí es salvar la  sociedad, que 

no puede salvárse por otros medios.
—No cabo ju s tic ia  contra ju stic ia . Si la 

sociedad no puede salvarse sino por el ase
sinato jnríd ico  ó vu lgar, húndase la  sociedad 
para siem pre. Pero Vd. no puede creer que 
nos hallem os en este caso, pues m uchas vo
ces lo oí decir qne bastan  las otras pena* 
para castigar é im pedir los crím enes.

—Bastarían acaso si se cum pliesen. ¿Mas 
qué influencia pueden ten er las penas, aun
que se llam ea de cadena p e rp é tu a , ten ien
do el reo casi seguridad de que se lib ra rá  de 
ella dentro de algun tiem p o , sobornando al 
carcelero, ó taladrando nna pared , ó reci

>i,

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAM IENTO ESPA Ñ O L.—Jueves , 4 de Setiem bre de 1873.

biendo u a  indulto? ¿No vemos con frecuen
cia honrados á los presidiarios, como suce
de ahora eu Cartagena? D esengáñese Vd.; no 
hay  o tra  pena c ie rta  é inevitable, y  por con- 
sigiiionte eficaz, que la  pena de m uerte.

—Lo que Vd. dice es dem asiado cierto; 
pero es m al inevitable, propio de nuestra  na
tu raleza hum ana.

— Pues ¿qué rem edio encuentra V . contra 
las h ilas de un asesino?

—V estirse una coraza.
—¿Nada más?
—Acabar pronto con asa raza de hom 

bres.
— ¿Cómo?
—Por medio do la instrucción. Y ahora 

podria yo en tra r, si con ello" no corriese ries
go de serle á V. m olesto, eu otro órden de 
consideraciones que he leido en sns libros.

— Indíqnelas V .
■—Vds sostienen que los crím enes son 

efecto de la ignorancia, y  en parte  tienen 
razón; y  sostienen tam bién  que la  sociedad 
tiene obligación de in s tru ir , y  derecho de 
obligar á que se in struyan  todos sns hijos. 
Según 30 ha dicho en esta m isma .Asamblea, 
el que com e'e un crim en es nn  enfermo que 
en vez de ser entregado al juez , debia po
nerse en manos de un m édico, y  en lugar de 
llevárselo á la cárcel se le debia llevar a l 
hospital.

—Eso lo ha dicho nn diputado escéntrico .
—Mejor d iria  V. un diputado franco que 

sabe decir las cosas con claridad. Lo que di
jo  en esa oeasion es la  consecuencia de las 
doctrinas m odernas, como lo probó el modo 
con quo fué escuchado.

—¿Y qué pren tende sacar Y . de aquí?
—E n  prim er lugar, que lo sociedad uo t ie 

ne derecho para m atar al crim inal, como no 
lo tiene para  m atar al'enferm o, sino obliga
ción de cuidar cariñosam ente a l uno y al 
otro h asta  que sanen; en segundo lu g ar, que 
cada vez quo se com ete un crim en, habria 
de castig;arse á la  sociedad que no lo previno 
en tiem po oportuno, y ann obligarla á que 
indem nice al crim inal del daño que le ha 
ocasionado con su descuido.

— ¡Pls decir, que á los crim inales se íes dé 
un premio!

—No, una indem nización.
— ¡Una indem nización a l que ha robado!
—Como la deben el tu to r  á los m enores, 

cuyos in tereseses no cuidó debidam ente, y  
el adm inistrador que faltó á sus deberes.

—Dispense V ., pero esto es sim plem ente 
absurdo.

—No es sino la conclusión de las prem i
sas qne Vds. han sentado.

—Entonces condene V. lo que on todos 
tiem pos se ha practicado y  lo que practican 
los am igos de V. en los países en donde go
b iernen .

—Yo he contestado á V. en el terreno de 
sus doctrinas. Pi V. fuese católico en vez de 
ser liberal, le habria  respondido de otra m a
nera.

—¿Para V. un hom bre puede m atar á otro 
hombre?

—No señor. La vida y  la m uerte están  en 
manos de Dios, pero Dios se vale á veces de 
hom bres para cum plir sus designios, para 
salvar y  para castigar. E l juez cristiano no 
sentencia como hom bre, sino como repre
sen tan te  de la ju stic ia , superior á los hom 
bres, y  como m inistro  de Dios, á cuya ley 
atem pera sus ju icios. Por eso lo dijo á  usted 
que debe V. renunciar á  las doctrinas libe
rales, convirtiéndose a l cato licism o, ó no 
puede V. votar por la pena de m uerte  aun
q u e’ la sociedad se hunda y  a rda  todo el 
mundo.

—Los carlistas, aprovechando la reconcen
tración en Logroño de las tropas del Gobierno, 
desembarcaron anteayer, por la parte de Le
queitio, algunos cañones, una batería de: ame
tralladoras y gran cantidad de fusiles. Asi lo 
dice una carta recibida hoy.»

E sta  m añana publica La Iberia  las g u ien - 
tes lUtimas noticias do origen oficial:

«Continúan interrumpidas las comunicacio
nes entre Pamplona y Tafalla.

—Olio, eon dos batallones, pernoctó anteayer 
en Puente la Reina, y Radica con otros dos en 
Ohanos. Se asegura "que tienen intención de 
atacar á Tafalla. ‘

—Las facciones de Vizcaya han recibido un 
considerable aumento, siendo ya unos 6,000 los 
que hay armados, y cerca de 2,000 lo ' que espe
ran solo el armamento para incorporarse á las 
partida.».» __________

S a x t a n d b :r .— F l Tiempo decia anoche:
. «El jefe de la columna Ramales, desde Cas
tro, dice: «El espíritu levantado. Alistamiento 
abierto y tomando armas. La fortificación con
tinuará mañana.»

Los periódicos oficiosos dan hoy las no ti
cias que siguen:

«LafaccionNavarrete, fuerte de 300hombres) 
se presentó ayer en las inmediaciones de Ra
males (Santander), avanzando con unos 15 
hombres á Rasines, de donde llevaron preso.s á 
dos individuos dcl ayuntamiento y al boticario, 
aprovechando la circunstancia de que Ja co
lumna Ramales se hallaba en Castro-Urdiales.
• —El jefe de las ftierzas carlistas que recorren 

■ la provincia de Santander, ha oficiado á la com
pañía deí ferro-carril para que suspenda el 
movimiento de la línea, amenazándola que en 
caso contrario destrozaría la via, imponiendo 
''demás una contribución de 20,000 rs. diarios.

—En vista del oficio que, como decimos en 
otro lugar, pasó á la empresa del ferro-carril de 
Santander el jefe do las fuerzas carlistas que 
operan en la misma provincia, .se ha nombrado 
por aquella una comisión que vaya á París para 
entenderse con la junta carlista y evitar la pa
ralización de los trenes.»

CRÓNICA DE LA GUERRA.
V asu o n o a .das y N a v a r r a  —.Annquc e s c a 

sean las not icias, se sabo que los batallones 
carlistas ai'Mientan eu número y  o rg a n iz i- 
cion , siu q>:c s,eatreT nu  á presentarles com 
bate laa tro. as dc la R epública.

La Correspondeiícia decia anoche:
«Lizarraga y su facción se hallaban ayer en 

las Amézcuas; cl general .Sánchez Cregu'a y  su 
columna en Hernani; el brigadier Portilla en 
Viana, do donde habían «alido los carlistas. Se 
ignoraba hoy la sitúa ■ion dc D. Cárlos.

— Parece que ü . Cárlos ha dispuesto no ad
mitir oficiales para las facciones sin que antes 
■sean examinadoa.íus antecedentes.

—El vapor Ferrolano se halla ya completa
mente listo para operar en la ria de Bilbao, para 
donde ha salido desde Santander con 14 oficia
les y 150 soldados.

—Las noticias particulares recibidas ayer y 
hoy de San Sebastian, aseguran que la 'situa
ción de aquella provincia es cada dia más 
grave.»

La Fpoca:
«Hoy .»e ha recibido un telégrama del gene

ral en jefe .tel ejército del Norte, comunicado 
desde Logroño, con referencia al cual hemos 
oido asegurar que el Sr. Sánchez Bregua, fun
dándose en el mal estado de su salud, pide con 
urgencia que se le autorice á entregar el man
do al general Santa Pau, que se halla en los 
Arcos, para donde también salia el primero.

A propósito de esto, sabemos que el duque de 
la Victoria, vista la imposibilidad en que se 
halla el Gobierno de mandar fuerzas al Norte, 
ha manifestado la opinien de que las tropas de
ben ocupar, en la márgen izquierda del Ebro, 
lo» puntos de Logroño, Viana, los Arcos, Se.sma 
y Lerin, sin internarse en Navarra y procuran
do privar de subsistencias y rccur.sos al ene
migo.»

F l Tiempo:
«El general en jefe del ejército del Norte salió 

esta mañana de Viana para Los Arcos. Forma 
la retaguardia de D. Carlos.

G a l ic i a .— Todos los periódicos rcvolu cio - 
uarios dicen que ayer se presentó en el 
ayuntamiento de Cabo de Nandin (Orense) 
ana nueva partida carlista de 100 hombres 
al mando de Valerio Rodríguez (a ) 'P ito  de 
Cobos, apoderándose de 21,752 rs. do fondos 
del Estado.

Esta partida apareció hácia Viana con 2.5 
hom bres.

E x t r e m a d u r a .—  la  Correspondencia decia 
anoche:

«En Cabeza de Vaca, según el alcalde de Fre
genal (Badajoz), se ha presentado una nueva 
¡■artida carlista, alentando mucho á sus corre
ligionarios de por allí. Se ha dirigido á la 
sierra.»

Y La Iberia, conform e cou esto, añade 
hoy:

«Las partidas carli.stas que han aparecido en 
la provincia de Badajoz, parece que vau en au
mento, según noticias oficiales.»

A r A O o x .—Las únicas noticias que encon
tram os en la preusa oficiosa respecto á  esta 
comarca, son estas:

«Ayer, entre siete v ocho de la mañana cobró 
Segarra en Maella r.Aragon) un trimestre de 
contribución, acompañado de 700 infantes y 30 
caballos. Marchó despues háeia Bot, perseguido 
por la columna Arjona.

—La facción Calvo sacó en la madrugada del 
dia 1.* 1,000 rs. de Cuevas Canart.

La partida de Seco se encuentra en las inme
diaciones do Las Planas con 10 infantes y tres 
caballos.»

V a l e n c i a . —De las colum nas carlistas no 
hay  noticias.

E l general M artinez Campos ha llegado á 
Valencia y  ha  organizado una colum na de 
640 infantes, 100 caballos y  dos cañones, con 
la  cual saldrá á cam paña el segundo cabo.

M ó r c i a .— La prensa oficiosa publica esta 
m añana el sigu ien te parte .

«Una partida carlista de 1,400 hombres pene
tró el dia 1.° en Casas-Ibañez (.Albacete), lleván- 
dase un trimestre de contribución.»

C a t a l i  n a .—Dice F l Imparcial:
«El cabecilla Cercós se ha apoderado en A 'ei- 

xar y Plana de algunos in.strmnentos músicos á 
fln de formar una charanga.

—En Tarragona se espera una reunión dc to
dos los alcaldes de la provincia á fin de acordar 
la organización de fuerzas y la combinación de 
ías mismas con objeto de dar una enérgica bati
da á las partidas carlistas.

—La junta de armamento y defensa de Falset 
ha impuesto á los vecinos que no se han alistado 
para tomar las armas una contribución que su
frague los gastos de 30 movilizados.»

F l  Imparcial da esta  m añana Jas noticias 
que siguen:

«Las facciones carli.stas de Valencia han em
pezado un movimiento de concentración hácia 
Aragón.

—Parece que los carlistas que amenazaban á 
Teruel han marchado hácia la provincia de Cas
tellón.

—En algunos círculos se temia anoche la po
sibilidad de que las facciones del Norte inten
ten nn golpe contra alguna de las poblaciones 
importantes de aquellas proviucias.

—Ha llegado á Ma<lrid una comisión de Te
ruel á pedir al Gobierno recursos y fuerzas con 
que resistir, en unión de los voluntarios, á las 
facciones que intentaran atacar aquella ca
pital.

—Anoche conferenciaron con el ministro de 
la Gobernación los comisionados de Extrema
dura que vinieron á darle cnenta de la insur
rección carlista de aquellas provincias.

—Han llegado á Zaragoza algunos volunta
rios y otras personas procedentes de Tafalla, 
cuya población han abandonado por temor á uu 
golpe de mano de los carlistas.

—La columna del brigadier Loma se encon
traba ayer en Hernani, y el general en jefe 
marchaba hácia Vitoria.

—Han pasado la frontera por cerca de Benas-

que'(Huesca) algunos agentes carlistas con ob-  ̂
jeto de levantar allí alguna fuerza favorable á 
la causa del pretendiente.

—Los carlistas de la provincia de Badajoz se 
encuentran muy animados; y su actitud parece 
que tiene alarmados los ánimo.s. Se ha presen
tado una partida carlista en Livaca que se ha 
dirigido á la sierra de Andía.

—Anoche se tenia noticias que permitían su
poner que las facciones avanzaban hácia Ta
falla. '

—Cartas de Daroca pintan con sombríos colo
res la agitación carlista de los pueblos de aquet 
distrito, la insolencia y las amenazas constan
tes de los fanáticos. Kn localidades como Ma
rero y Atea se han visto con motivo de las fies
tas de sus respectivos patronos grupos de 30 
y 40 hombres dando vivas á D. Carlos á ciencia 
y paciencia de los alcaldes, sin que estos hayan 
tomado medidas para poner coto á semejante 
escándalo.»

El Pueblo escribe lo sigu ien te  que desea
mos ver plenam ente confirm ado:

«Nos dicen de Hendaya que un vapor inglés 
’ está alijando en aquellas aguas desde hace tres 
dias un gran cargamento de armas y municio
nes para los carlistas.

Según informes, el referido vapor trae 10,000 
fusiles y numerosas cajas de munrciones y ves
tuario, todo lo cual se introduce por entre las 
dos fronteras, y pisando .sobre todo la france.sn,  ̂
á ciencia y paciencia de las autoridades de la 
vecina República, que parecen tener órden de 
proteger el alijo.

Temiendo este vapor sufrir la .suerte del an
terior , que cayó en poder de un buquC' nuestro, 
se mantiene en la mar junto á la costa francesa 
entre Socoa y la desembocadura del Bidasoa, 
por cuyo rio arriba, como por sitio neutral, su
ben dia y noche infinidad de lanchas cargadas 
quo burlan la vigilancia dc los carabineros, que 
bastante tienen con defenderse de los carlistas 
que por tierra y mar les acometen. Por la parte 
de Hendaya, y en terreno francés, pasan tam
bién. infinidad de carros y personas cargadas 
con lo que por aquella parte de.scarga el vapor,; 
y con el mayor descaro lo llevan á la frontera 
española sin que haya una autoridad que lo, 
impida.

Finalmente, el bloqueo de Irun y el horrible 
y constante fuego que dia y noche hacen las 
numerosas partidas carlistas que allí se han re
concentrado, sobretodos los puestos ocupados 
por los carabinero.» y voluntarios, es sin duda 
alguna un medio de impedir que las fuerzas li
berales se dediquen á perseguir el alijo de aquel 
cargamento, que va á dar nueva fuerza al ele
mento carlista de las Provincias Vascongadas.

■ No hay duda de que si tuviéramos un Gobier
no que mirase más por el decoro de nuestra na
ción, y que tan siquiera supiese dónde tiene la 
mano derecha, no sucederían hechos semejan
tes, que llenan de rubor el rostro á todo espa
ñol amante de la honra de su país.»

Dice La Reconquista:
«Por conducto fidedigno sabemos que el ge

neral Sauchez Bregua, cuando entró última
mente en Vitoria, 1 evaba 72 heridos.

Estas ba|as parece ser que le fueron causadas 
por los cadetes de la real academia de infante
ría, los cuales fueron picándole la retaguar
dia y hostilizándole con continuos di.sparos des
de los montes durante uu buen trozo dc ca
mino.»

De La Iberia:
«El gobernador civil de Ciudad-Real, ha pe

dido qúe laorganizacion de los mozos de la re
serva se haga fuera de aquella provincia, por 
causa de la gran agitación que se advierte cn 
ella, producida por’íos agente.» del carlismo.

—La facción Villalain, perseguida por fuer
zas del ejército, huye en dirección á Guadala
jara.»

De nuestro apreciable corresponsal E l Os
curantista Extremeúio hem os recibido al fln 
dos cartas que contra  nuestros deseos no he
mos podido publicar oportunam ente:

«Señor Director ¿ « E l  Pen sam ien to  É sp .aNo l .

E x t re m a d u r a , 29 de Agosto de lb73.—Muy es
timado señor mió: Aunque no sé si habrá usted 
recibido mis dos anteriores, en las que le daba 
algunas noticias curiosas, de las que no he visto 
sc haya hecho mención en E l Pen sam ien to , 
hoy le escribo para decirle que .se ha empezado 
ya en estas provincias el movimiento que .se ve
nia preparando para ayudar al inevitable triun
fo de la cau.sa de Dios, de la patria y del rey, 
triunfo que ansiamos todos los buenos católi
cos, estando dispuestos á sacrificarlo todo si 
preciso es por conseguirlo.

Eutre D. Benito, Villanueva y  Campanario 
ha empezado el movimiento, que debe á estas 
horas haber sido secundado en otros puntos. 
Sabariegos aparece por lo pronto comp jefe, en
contrándose ya en el campo del honor, acompa
ñado de personas que secunden sus órdenes; es 
de esp-.T.ir que pronto, muy proat;i, tengamos' 
en arm i 'im  núui'-ro respetable Je Imuibres, 

■que si Dios nos'Bvinla y ciertos planes se reali-' 
zan, es posible qúe el levantamiento de ¡Kxtre- 

.madura s?a tau grande en fuerza morr l y ma-: 
tcrial, que venga por su importancia á dcsem-i 
peñar iiil;iort-inte papel en el curso de la guerra! 
justa y S I uta qne sostenemo".

Procuraré tenerlo al corriente de lo que haya 
sobre cl particular.

¿No le decia el otro dia que la arañita tegia 
su tela? ¡Quiera la Virgen Santísima ayudar á 
envolver al mos-cardoii de la revolución!

Oirá qui'zás que á poco de salir una partida 
cerca de Villanueva ha sido balidíí y  dispersa 
por la Guardia civil; pues no hicieron más que 
agarraron á uno que se quedó re-zagado en un 
pueblo donde se racionaron, y  con esa gran 
presa se volvió la fuerza sin insi.stir en la per
secución.

Voy á ponerle á continuación sus textuales 
palabras que dijo de uu elevado personaje mili
tar cuando llegó á Madrid de su mando en la.» 
Provincias y  cierta perso^na le habló de planes 
unitarios, alfonsinos.—Contestó: «Con el oro y 
\a plata .se puede contar, con el cobre no, es muy 
fácil llevarse chasco.» Hablaba del estado dcl 
ejército que dejaba.

(El Oscurantista.)

Señor director dc E l P ens .'Ym iento  E s p a No l .

E x t r e m a d u r a , 2 de Setiembre de 1873.—En 
mis dos últimas cartas di á Vd. noticias curio
sas sobre planes conservadores y detalles sobre 
antecedentes de cierto señor ministro. Hoy po
dria decirle algo curioso sobre una reunión de 
notables conservadores que trabajan sin des
canso, más como üo .*é si las otras cartas han 
llegado ó no á sus manos, lo suspendo hasta 
que tenga la bondad de ponerme dos letras .so
bro el particular, advirtiéndole que las noticias 
que tengo que darle son de carácter grave y 
urgente.

Ayer entró una partida carlista en Campana
rio; me dieron que se componía de 50 hombres á 
caballo mandados por CSiiscano, llegaron á la 
Plaza, proclamaron á D. Carlos, requisaron al
gunos caballos, recogieron armas, todo con el

mayor órden, y se marcharon sin molestar á 
nadie.

Sé todo e! plan de los conservadores 6 gran 
parte de él.— El Oscurantista.»

CRISIS.
Ayer continuaron los Consejos de m inis

tro s p ara  convencer al Sr. Salmerón de que 
debia ceder en la  cuestión de la  pena de 
m u é rte , y  seguir la  corriente de su partido , 
que á pesar de haber proclamado la abolición 
de ella, quiere hoy que quede subsistente 
en los códigos, como arm a contra tos ene
migos de la República.

E l Sr. Salmerón recibió por la m añana dos 
com isiones, nna de individuos del antiguo 
cuerpo de a rtille r ía , que como sim ples par
ticu la res y  sin carác ter oficial le fueron p re 
sentados, y  otra de la parte  m ás conserva
dora de la  m ayoría , contestando á las dos 
que estaba resuelto  á  no ced er, y  que por 
consiguiente sald ría  del m in is te rio , visto 
que la opinion de su partido era contraria  á 
la  suya.

Colocada ya  la  cuestión en este terreno, 
T públicas las opiniones del presidente d e l 
Consejo de m inistros, la crisis era inm inen
te ; así lo com prendieron tódos los individuos 
del Poder ejecutivo, y  acordarou buscar un 
modo parlam entario  de p lan tearla . E n  este 
trabajo  se pasó parte  de la  tarde h asta  que 
sc *acordó d iscu tir el dictám en em itido pór 
la com isión de g uerra  en la proposición del 
señor M artínez Pacheco sobre aplicación de 
la pena de m uerte por delitos m ilitares en 
ciertos y  determ inados casos.

Así se hizo, defendiendo el Sr. Olave su 
voto particu lar contrario á la proposición, 
voto que fué desechado aunque por un nú
mero escaso de diputados.

Apoyado en esto, el Sr. Salmerón se p re -  
sén tará  hoy en las Córtes, al decir de los 
periódicos oficiosos, y  declarará que sus opi
niones son las sostenidas por ól Sr. Olave, y  
que, por consiguiente, habiendo quedado en 
m inoría se re tira  del poder, resignando en 
la A sam blea el cargo de jefe del Gobierno 
que hasta  aquí ha desempeñado.

La m ayoría, en  v ista de esto, prosentará 
una proposición pidiendo que pásen ál señor 
Castelar los poderes qtle ten ia  el Sr. Salme
rón, facultándole para nom brar nn m iniste
rio , el cnal será franco y  resueltam ente con
servador , quedando presentada desde este 
momento la batalla  en tre  la derecha y  el 
centro y  la izquierda do la Cámara.

E ste  es el program a para la función de 
hoy; á s u  anuncio se han puesto en movi
m iento conservadores y  radicales, los cuales 
no paran un m om ento, contando ya algunos 
la  victoria y  dando por seguro otros que él 
poder es tá  ya en sus m anos, y  qne con él 
van á  consolidar la República para in eter- 
num.

Como es natu ra l en estos casos, por todas 
partes circulan candidaturas do los m inis
tros probables, y no hay periódico que uo 
em ita  su opinion acerca del fin que ha de 
tener la  crisis ya  planteada.

¿E stán  los conservadores á las puertas? 
E s ta e s  la p regun ta  que m uchos so hacen; 
p regun ta  que nadie puede contestar ca tegó
ricam ente, porque si por nna parte se ven de 
una m anera clara los trabajos de los venci
dos el 23 de A b ril, y  el auxilio quo les p res
tan  algunos diputados republicanos, por otra 
se recuerda la fiereza que siempre han de
m ostrado los federales cuando se ha tratado 
de reproducir con ellos las ju g a rre tas  de que 
en diversas épocas han  sido víctim as los in 
felices progresistas.

E n  este sentido se explicaban ayer m u lti
tu d  de diputados de la  m ayoría , qne enérg i
cam ente condenaban lo que se ha dado eu 
llam ar insubordinación de los oficiales con
tra  la  autoridad de la  Asamblea y  la del Go
bierno emanado de ella.

Y á  decir verdad no falta  razón á los que 
así piensan; el paso llevado ayer á cabo por 
la  oficialidad de reemplazo en  M adrid , solo 
tiene ejemplo en los tiem pos del imperio ro
mano, cuando el poder público era llevado 
sobre las picas de los pretorianos, y  cuando 
la púrpura era patrim onio del que ten ia  m ás 
sim patías en tre  las leg iones, ó m ás dinero 
para los legionarios.

Hoy, dígase lo que se quiera, la Asamblea 
va á decidir bajo la presión de una amenaza; 
pues si la m ayoría se inclina al lado del Sr. Pí 
y  acepta la política avanzada, los m ilitares 
cum pliránlo prom etidoenlareuuion  de ayer, 
y  provocarán un conflicto.

Si por el contrario, es la política de resis
tencia la que triunfa , ol minist"TÍ'o quo se 
forme nace sin fuerza m oral, o* no tendrá 
más remedifi que dejadlo el dia *'n que la 
faerza material se lo exija para investir con 
é lá  ia república unitaria,-wl principo Alfonso 
ó á quion teng iu por conv.'niente los que 
hasta aquí ha'i hecho *y han desli';cho las 
revoluciones.

E s , sin em bargo, muy difícil a rriesgar 
nna opinion sobre lo que sucederá esta ta r 
de, pues no todos los diputados que hasta  
aquí han estado al lado del Gobierno, esYán 
dispuestos á  consentir que un voto poco m e
ditado pueda concluir con la vida de la  Re
pública.

E l Sr. C astelar decia hace pocos dias que 
pensaba y  sentía  como el Sr. Salm erón; no 
sabemos si hoy nos dará nna prueba m ás de 
sn veleidpd y  de su am bición; no sabemos si 
hoy, cautivado por el canto de la  sirena de 
los que le rodean y  ad u lan , volverá la espal
da á los republicanos de manos encallecidas, 
para irse con los que llevan guan te  blanco y 
con los que m ás de una vez han deportado, 
am etrallado y fusilado á los federales.

De todas m aneras, es indudable que ^  R e
pública está  en sus postrim erías; los can to 
nales de C artagena ten ian  razou: el G obier
no de Madrid ha creido que España estaba 
en la capital, y  presum e que estando aqní 
tranquilo , en todas partes se disfru ta pax y 
reposo.

De todos modos, lo que hoy determ inan 
las Córtes tiene  inm ensa gravedad, y  á  na
die se oculta que la  crisis presente es la  más 
grave de todas cuantas ha habido desde el 11 
de F ebrero .

No es la  crisis presente una cris m iniste
rial; es la crisis de la República.

REUNION DE LA OFICIALIDAD
EN EL SALON DE CAPELLANES.

F l Diario Español publica  el siguiente

relato  de la  reunión que ayer celebraron los 
oficiales de reemplazo en Madrid:

Ayer, á las do.s, y según estaba anunciado 
desde anoche, una numerosa concurrencia, 
compuesta eñ su mayor parte de jefes y oficia
les del ejército, los unos de uniformo y otros de 
paisano han acudido, antes de la hora marcada, 
al vasto salón de Capellanes. ,

Con un lleno completo, y exactamente a las 
dos, para no desmentir la exactitud que debe 
presidir en todos los actos públicos del milita
rismo, bajo una atmósfera asfixiante, a pe.sar
de las buenas condiciones del local, y la impa
ciencia pintada en los semblantes, ocuparon 
sus respectivos sitios, en el escenario, el señor 
presidente y .secretarios.

Dos eran los únicos objetos de la reunión, 
brevemente expue.stos: uno de ellos ya inútil, 
puesto que el Gobierno, obrando con una 
dencia, harto deseada y  apetecida, se decidió 
por fln á relevar al general Hidalgo del cargo 
de capitán general de Madrid.

El segundo reducíase simplemente á nom
brar una comisión que fuese á manifestar al 
Gobierno el deseo y la satisfacción con que ve
ría todo el ejército, sin distinción de clases é 
institutos, el restablécimiento de la Ordenanza.

Usó de la palabra en pró dé la proposición el 
Sr. Soler, antiguo ayudante del general Turón, 
pintando, en un elocuente y enérgico discur.so, 
la triste condición del ejército y la oficialidad, 
y concluyendo con unas cuantas frases duras y 
amarga,»", dedicadas al general Córdova, cuyo 
nombre calificó de execrable.

Terminó diciendo que él se adhería al pensa
miento 4® nombrar una comisión, pero, que, 
enemigo de tomar parte alguna en este género 
de mániféstaciones, á la  cual habia concurrido 
por puro patriotismo, declinaba desde luego la 
honra que una gran parte deYo.s concurrentes 
se empeñaba en di.spensarle.

El presidente no era posible • que dominase 
aquella reunión, que estaba vivamente impre
sionada por lo ocurrido entre el capítan general 
de Madrid y los oficiales desterrados, y ante 
cuya vista pasaba la sombra ensangrentada del 
Infeliz Yfartinez Llagostera; tuvo que recono
cerse insúflciente y ceder el puesto al'Sr. Cor
chado.

Las opiniones se hallaban unánimes en la 
idea de nombrar una comisión, discutiendo úni
camente en la forma de exponer al Gobierno 
sus deseos, pués ínterin el Sr. Soler, el Sr. Cor
chado, el Sr. Vázquez y algunos otros señores 
opinaban que la oficialidad no debia imponerse 
al Gobierno, otros mucho.s, en mayor número, 
pedían vehementemente que se obrase con toda 
energía, pidiendo resueltamente el cumpli
miento de la Ordenanza.

De esta opinion fué el Sr. Sánchez Mira, que 
expuso sus razones en un breve discurso. El de
bate iba tomando un carácter extraviado cuan
do, afortunadamente el Sr. Padin, fijando la 
cuestión en su verdadero terreno, expuso que 
dentro de la Ordenanza, podia el ejército, co
lectivamente, dirigirse al rey exponiendo sus 
razones y reclamando sus dereehos. Fué, pues, 
de opinion que, fallando el monarca y reasu
miendo siLS poderes la Asamblea, á esta y al 
Poder ejecutivo era á quien debia dirigirse la 
comisión.

Despues de algunas observaciones hechas por 
muchos de los concurrentes, quedó acordado 
nombrar una junta ó comisión compuesta de un 
individuo por clase, desde general á subtenien
te, que en el más breve término posible se pre
sentase de uniforme al presidente del Poder 
ejecutivo, cou la misión depreguntar al Gobier
no si estaba dispuesto á hacer que se cumpla la 
ordenanza, y eu caso negativo, pedir inmedia
tamente su licencia absoluta todos los jefes y 
oficiales del ejército.

Fueron elegidos: presidente, el señor general 
Bassols; vicepresidente, el coronel Sr. Viérgol; 
é individuos otros oficiales de infantería, caba
llería, carabineros y demás armas que se halla
ban presentes.

Acto seguido el señor’presidente presentó á 
la concurrencia los oficiales sorteados para en
tenderse con el general Hidalgo, los cuales fue
ron recibidos con una salva de aplausos.

El número uno, es decir, el primero que debe 
hacer comprender al general Hidalgo que no 
impunemente se califlcíi de cobarde desde un 
alto puesto á una clase honrosa, fué abrazado y 
victoreado por sus numerosos amigos.

El Sr. Soler leyó una comunicación de los 
oficiales ausentes que no pudieron a.sistir á es
te acto, y en la cual se adherían al acuerdo de 
sus compañeros.

La reunión terminó á las cuatro ménos cuar
to, quedándose, sih embargo, algunos esperan
do la llegada del general Bassols, á quien se 
habia mandado llamar.

Mientras los oficiales esperaban la llegad,a 
del general nombrado presidente, se presentó 
en el local el Sr. Orense (D. Antonio) que fúé 
recibido con una salva de aplausos; y  en un 
buen discurso, elogió la actitud resuelta de los 
oficiales; abogó calorosamente por la estricta 
observancia de la disciplma; y recomendó á los 
que rostaban presantes , que ellos debían ser 
modelo de subordinación, como lo eran de amor 
á los buenos principios militares, y oonclujíS 
ofreciendo que en el Congreso sena intérprete 
de los sentimientos de todos.

ültimameote dijo 'qtrc, debicúdo re.«ólversc 
•muy pronto la crisis ministerial, todos debían
c.sperar en medio del mayor ó den, la solución 
de la cuestión política.

Momentos después llegó el úc'aeral Bassols, á 
quien recibieron con muestra» <le respeto y en
tusiasmo; recomendó también la calma y el ór
den, marchando seguidamente la comisión á 
cumplir su cometido.

La comisión marchó á casa del presidente dél 
Poder ejecutivo, y no estando allí, se dirigió al 
palacio de las Córtes, en donde conferenció con 
el Sr. Salmerón.

Antes habia conferenciado el Sr. González 
una media hora con el Sr. Salmerón; el prime
ro se ha retirado, y el presidente del Poder eje
cutivo hizo entrar á los comisionados. A estos 
les ha dicho que .se está discutiendo una propo 
sicion en la Asamblea que tiene relación con lo  
que desea la comisión, cuya exposición se ten
drá en cuenta, y que espera que todos se aten
gan á los resultados del acuerdo. La comisión 
uo parece que ha salido muy satisfecha.

INSURRECCION FED ERA L.

No conocemos todavía el efecto que hab rá  
producido en los in transigen tes de Cartag¡e- 
na el nuevo rum bo tomado por el Gobierno 
de M adrid, que á c ierra  ojos se lanza por el 
caminó conservador, y  casi casi t ra ta  de 
convertir en  d ictador al ex-republicano C as- 
te la r.

Sabemos sí, por cartas ú ltim am ente reci
bidas, que salieron efectivam ente las fraga
ta s  y  Vitoria el dia 1.®, rodeadas
de buques ingleses, como ayer digim os, y  
que los vecinos de Escom breras abandonaron 
la población, creyendo que la  plaza se opu- 
"siera á la  salida.

Un periódico añade que poco despues de
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hacerse á la m ar las susodichas frag a tas , so 
habia puesto en movim iento la Numancia y 
tomado rum bo hácia  Levante.

Tam bién habia salido de C artagena, pero 
en dirección á  Poniente, el vapor Fernando 
el Católico, sin dada en busca de víveres, 
para com prar los cuales llevaba g ran  can ti
dad de monedas de dos pesetas de las fabri
cadas con la  p lata  de la fundición de F ig u e
roa. Si los sitiados logran adquirir esos víve
res; su defensa podrá prolongarse más tiem 
po del que se cree en M adrid, auuque una 
vez en libertad  la  Vitoria  y  la  Almansa va
y an  á bloquear á C artagena y  á bom bardear 
la  población.

E n  la noche del 1.® al 2 se h icieron en Car
tagena  muchos disparos de cañón y  no pocas 
descarg^as de fusilería.

Despnes Lobo ha  telegrafiado al Gobierno 
com unicándole que llegaron á G ibra ltar las 
fragatas an te dichas, sin añad ir m ás acerca 
de la en trega  de las m ism as, y  por el contra
rio, el jefe de las fuerzas ing lesas que las 
condujerou á G ibraltar ha  m anifestado que 
las conservará h a s ta  que reciba instruccio
nes de sn gobierno.

Ya no son artille ros solam ente lo que p i
de M artinez Campos, que necesita  m ás p re
parativos que los del ejército  de X erges para 
acom eter sus em presas. Ahora pide oficiales 
de E stado M ayor.

E n  cam bio, á los cantonales de Já tiv a  les 
sobran los hom bres de instrucción , y  pare
ce, según  dice un periódico, que m uchos de 
los pueblos de aquella  provincia se acantona
ron a l g rito  de A fu era  los maestros. A los 
de Já tiv a  se les deben nada más que 23 me
ses, si bien parece qno, como contrapeso á 
esta  desgracia, el gobernador los ha  recib i
do con esquisita  am abilidad. ¡Cuánto tiem po 
baria  qne los infelices no habrían probado 
nada esquisito! Así es la  civilización repu
blicana. _________

E l gobernador de Sevilla partic ipa que han 
aparecido en aquella provincia algunas pe
queñas partidas de in transigen tes sin jefes 
conocidos.

Esto á pesar de las m úsicas y  festejos con 
qne obsequiaron á Pavía los andaluces, por 
su com pleta estincion.

E n  G ranada se han aliado /orfoí los libera
les formando una nueva ju n ta  com puesta 
tam bién Aa federales, aliándoSfe bajo la  ban
dera de República una é indivisible, según 
dice La Correspondencia; y han comunicado 
este acuerdo al Sr. Becerra. Lo mismo han 
hecho los de O rihuela.

H ay que convencerse de que los liberales 
sou lo mismo que ciertas gen tes, siempre 
regañando y  siem pre jun tos.

Pareco que los em igrados qne procedentes 
de los francos galáieos cn tra ro n en  Portugal, 
se hallan  detenidos en el fuerte de San J u 
lián, sitnadó á orillas del Tajo. Los oficiales 
continúan á bordo de una fragata de vela an
clada en aquel puerto.

Dice ún periódico conservador, qno los tra 
bajos de la  Internacional no cesan un mo
m ento en Francia. D espues del m al éxito que 
tnvieron en la organización que proyectaron 
de una lucha general en el valle del Ródano, 
han repetido sns esfuerzos estos dias en Or
leans prim ero, y  despnes en M artigues; pero 

’ tam bién  Slñ resultado.
No solo pretende esa asociación pertu rbar 

la sociedad por ese caniino. Tam bién circula 
órdenes á sns adeptos para que, en e l m o
m ento que se haya term inado la evacua<fion 
del territo rio  francés por los prusianos, se 
redoble todo género de esfuerzos y  se em
plee toda clase de medios para disolver la 
Asamblea.

Despues dice:
«El Gobierno está al corriente de estos pla

nes, y prevendrá sus efectos.
Por fortuna de aquel país, allí hay un Gobier

no, y no están huérfanos, como la sociedad es
pañola.»

Bl Tiempo y  sus secuaces tienen  la cnlpa 
de esta orfandad, preferible, sin em bargo, á 
la tiran ía  y  arb itrariedad  legales en que nos 
hallaríam os, si los tuviéram os por padras
tros.

Leemos an E l Imparcial:
_ «Según dicen cartas recibidas de París, en la 
ultima entrevista que celebró doña Isabel de 
Borbon con el Sr. Cánovas del Castillo, hubo 
tan poca identidad de pareceres que el Sr. Cá
novas dejó á la ex-reina con muy pocos deseos 
de entrar en nuevas conferencias.» •

Si los alfonsinos no se entienden ahora, en 
qne la  República se inclina á su lado, ¿á qué 
aguardan? ¿Cómo desaprueban nna  ocasión 
que no es fácil se reproduzca m uchas Veces? 
¿Temen acaso, y  con fundam ento, rep e tir  la 
jo rnada de la P laza de Toros?

de

Conforme con nuestras noticias, dice La 
Caceta Popula"^ que al e n tra r  ayer on el 
Congreso la comisión de oficiales, exclamó 
un general republicano: A hi va D . Alfonso 
disfrazado.

así es, no hay duda que el cole- 
^  Repú?p^^^° p lan ta  sobre la frente de

im porta para  que D. Alfonso no 
consiga mayor .satisfacción qne esta.

periódicos republicanos los 
in teresarse por la suerte 

del Gobierno. U  prensa m in isteria l Se com- 
pono hoy do _E Im parcial, La Epoca y El 
Diario Español que, em pleando todas las

argucias que su instin to  conservador les 
inspira, y  á pesar de' no tener diputados ni 
representación en la A sam blea, no cesan de 
aconsejar al Gobierno el p lan  de conducta 
que debe seguir, por supuesto con el fin des
interesado de que les sirvan de escala para 
llegar a l poder.

Unos dias le am enazan cou la im populari
dad si no corrige los desm anes de lps insur
rectos; otros le advierten  las sim patías que 
los carlistas encuentran  en toda Europa 
achacando este fenómeno, como hace La Epo
ca, por ejem plo , no á afecciones positivas 
sino á  tem ores que cesarían en el momento 
en que acjní se estab l''c iera  n n a  situación de 
órden.

Es claro que esta conducta inspira recelos 
y  algo m ás á  los republicanos exaltados; pe
ro los benévolos, que despues de haber al
canzado el poder ó eu vísperas de cohseguir- 
In, gustan  verSe rodeados; como flacos y  
débiles m iírtales, de personajes de im portan
cia, cansados y a  de rodar por en tre  clubs y  
tugurios que les h icieron sn servicio, no de
jan  de propender á una  política abiertam ente 
conservadora, aun cuando sea necesario ab
dicar de determ inadas teorías en g rac ia  de 
poder usar de ciertas prácticas.

Así es que hoy, al m ismo tiem po qne los 
conservadores se refocilan con la  idea de in
fluir decisivam ente en el próximo m in iste
rio, C astelar y  algún otro dem ócrata semi- 
arrepentido de sus teorías y  a l ménos no 
m uy arraigado en las creencias del credo re
publicano, les a lar,:an  la mano sin com
prender los moderólos Tenorios que eí mo- 
derantism o con la suya, más pesada, ha  de 
oprim irlos y  desatender con sn g lac ia l es
toicism o todas sus quejas y  alegatos el dia 
que les haya vencido.

Algo de esto preveen algunos republicanos 
que inculpan duram ente á  C astelar por su 
conducta, augurando lo que no es difícil, que 
la República perezca ahogada en manos de 
los que fuerou sus apóstoles y  propagan
distas.

El Imparcial, periódico por lo ménos p ro 
te s tan te , que circula con alguna profusión 
porque conoce con h iás ó' ménos exactitud  
Ím  sucesos que m ás llam an la  atención del 
publico, no ceja ni por un  momento en ,su 
constante propósito de a tacar la Iglesia y  á 
los católicos y  pedir contra ellos m edidas 
coercitivas.

No diremos que así entienden la libertad  
los enem igos del Catolicism o, porque seria 
suponer que obran con im previsión en sus 
actos, y  por desgracia no es así. Por lo do- 
más, no es ex traño  que á su im piedad sacri
fiquen sus falsos principios que llam an libe
rales, cuando tam bién sacrifican otras cosas.

Hornos recibido la siguiente carta de Al
coy , en la cual sc dau noticias del estado 
aflictivo á que se encuentra reducido aquella 
ciudad, y  también del irioviniiento carlista 
de la provincia:

Señor director dr Ei. P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .

A lcoy, 2 de Setiembre de 1873.—Muy señor 
m ió ; Do paso por osta'desgraciada ciudad 
de Alcoy , aprovecho un momento para es
cribir á Vd. una corta correspondencia, ya que 
desde los tristes sucesos-dr> Julio últim o' no" le' 
he dado á conocer el estado de esta población, 
por ser uno de los que sin voluntad y por no 
presenciar escenas que nos deshonran y man
chan nuestro suelo patrio, tenemos que comer 
el duro pan de la emigración.

Desde las tristes escenas de sangre, fuego y 
saqueo, que por cansa de unasociedadwow 
pasó esta ciudad, no ha habido una hora de 
tranquilidad y sosiego para sus pacíficos habi
tantes, y la causa de todo es el predominio que 
ha tomado la Internacional por haber quedado 
impunes y sin castigo los sucesos de Julio; di
cha sociedad se ha apoderado del mando é im
puesto la ley á los fabricantes en los jornales y 
loras de trabajo, siendo estos tan subidos,, que 

los capitales y fábricas, si continúa' un poco" 
más esta situación, se verán en el sensible ex
tremo de retirarse y no continuar trabajando, y 
entonces, Dios nos libre de lo que sucederá, 
porque en esta hay mucluí gente -y el hambre 
será grande. Esto los trabajadores no Ip cono
cen, y ciegos y más ciegos que nunca sigúeú en 
la Internacional, creyendo que les ha de hacer 
felices con sus diabólicas máximas de que lo de 
los ricos es dé ellos por haberlo sudado y otras 
por el estilo. También estamos castigados los 
contribuyentes á téher el bolsillo abierto á cada 
momento, Ipues en veinte dias tenemos desem
bolsado tres anticipos, que suman más de un se
mestre de contribución; todo para ver pasear 
con el arma al hombro ñ los que nos incendia
ron. ¡Qué desfachatez!

En fin, señor director, no se puede vivir en 
Alcoy, sin juzgado ni autoridades (digo sin au
toridades, porque dos ó tres alcaldes que nos 
representan sou forasteros, y ninguno tiene un 
palmo de tierra que perder; por eso á los pri
meros momentos se entregaron á los intema
cionalistas, pidiéndoles apoyo); ¡qué deshonra!
Y el Gobierno nada hace para protegernos, nos 
deja en olvido, y  uo atiende á las súplicas de un 
pueblo que le pide protección y justicia, para 
poder vivir y trabajar holgadamente, y regres.ar 
todas las f.-iinilias á sus hogares. Pasemos ahora 
á otro asunto de.más interés.

La luz que uos jia de alumbrar dentro de po
co, y que ha de ser la salvación de este desgra
ciado pais, ha principiado ya á estenderse por 
esta provincia. A l ejército de los cruzados, va 
lientes defensores del augusto príncipe D. Cár
los, los hemos tenido casi á las puertas de esta 
ciudad; el jueves 28 entraron en Tibe, cobraron 
la contribución, recogieron algunas armas, y sin 
má.s se marcharon á Ibi, doude estuvieron el 
vie'rnes sacando raciones y dinero, agregándose 
en los dos antedichos pueblos unos 100 hom
bres: salieron de este último pueblo, y se diri
gieron á Onteniente, Boeairentc y Agres; en 
este xiltimo pueblo tuvieron una refriega con 
los voluntarios de Concentaina, haciéndoles dos 
muertos y algunos heridos, no teniendo que la
mentar por parte de los carlistas ninguna baja 
por sus buenas posiciones. Esto sucedió el do
mingo por la mañana, y por la tarde mandaron 
propios á esta para que salieran los voluntarios. I 
En efecto; salieron unos 100, pero al llegar á la 
vi.sta retrocedieron porque estaban esperándo
les para atacarles (esto .-ju los libérale.?, va
lientes en los pueblos y con gente inofensiva), 
para lo demás no sirven más que para herir; 
dicha partida, que ya mandada por el Sr. Rico, 
se compone de pnbs 500 hombres, y no sé hoy 
cuál será la dirección que hayan tomado; en los 
pueblos que vfsitan no causan molestias á na
die, aunque sea de diferente opinión, y por eso 
son bien recibidos de todos, ya iré dando á us
ted razón si puedo del estado del levantamien
to de esta provincia.

Alcoy también ha dado'su  contingente de 
hombres al ejército real, en cuatro dias han sa
lido para incorporarse á las partidas de Fúster,

Rico y Morales, unos 150, y otros que se prepa
ran á'salir.

La autoridad de esta ciudad, tan pronto como 
se inició el movimiento publicó una hoja lla
mando á todo? los liberales para que tomasen 
las armas y defendiesen la libertad, qué según 
decia iba á sucumbir en manos del oscurantis
mo, y en efecto, tomaron alguno? las armas.

Tampoco en  Valencia pierden ripio los al
fonsinos para unirse con los dem ás partidos 
liberales, para com batir á los carlistas que 
son sns únicos adversarios.

A éste propósito dico Las Provincias, pe
riódico do aquella ciudad:

«Anoche . se reunieron lo s . comisionados de 
los partidos radical, constitucional y alfonsino, 
y despues de mutuas esplicaciones. muy amis
tosas, y satisfactorias, acordaron declarar que 
entré lo partidos que representan no hay fu
sión; pero que se unen para jirocurar el afian
zamiento del órden y contrarrestar los traba
jos trastornadores de la demagogia y del car
lismo.»

Por supuesto, que lo que im porta es el car
lismo, que lo que es con la dem agogia, ya  se 
entienden.

E le jé rc ito  no se reorganiza. Un virus de 
profunda corrupción ha derram ado el libera
lismo en aquelm m ilicia española, qae como 
decia Calderón, no era  mas que una religión  
de hornbres honrados, y  aquellps soldados 
que nunca doblegaron la cabeza al peso de 
sus laureles, yacen hoy envilecidos sin po
der levantar sus ojos a l cielo, pn  el que no 
creen, sin llevar su mauo á uu» espada que, 
m anchada por traiciones y perjurios, no sabe 
defender oojetos dignos. ¡No! E l ejército 
español no se reorganiza m ientras no se pu
rifique.

La disciplina no se introduce en la m ilicia 
por medio de nn  decreto, n i por un acuerdo 
inspirado por la am bición........

La ordenanza, como ayer digim os, tiene 
que brilla r con resplandores divinos, y  una 
vez arrastrada por el cieno del libertinaje y 
de la incredulidad no puede ya  difundir sus 
luces.

Será inícuQ restab lecer la  pena de.m uerte 
para c»stigar una insubordinación impreme
ditada de un soldado, h ija  quizás dei ejemplo 
repetidas veces visto en sus, jefes, m ientras 
se deje im punes á esos oficiales qüe pública
m ente, con escándalo de la civilización y 
grave ofensa de las personas honradas, están  
sorteando sus apellidos para e leg ir y  saladar 
despues con efusión al que ha de ser asesino 
ó suicida, y á esos de.crépitos generales que 
se d istraen  de sus supersticiones é in trigas 
para ser cómplices de crím enes penados se
veram ente por todas las leyes hum anas y  d i
vinas.

¿Cabrá acaso en las ‘abstracciones filosó
ficas de los racionalistas, donde no Cabe la 
imposición de un ju sto  y merecido castigo , 
la  práctica  pública del duelo con toda su re -  
lugnancia, pero sin la bárbara grandeza ni 
a crueldad de valor quo le impulsaba entro 

las razas septentrionales?
Creemos leg ítim a y  necesaria la pena de 

m uerte, pero téngase eñ cuenta q u e  sola
m ente lo es, como todas las dem ás, cuando 
procedede un juicio detenido é im parcial, y  
cuando é s tá  en árraonia con los principios 
.fundamentales.de la ju s tic ia  y ..del derecho,; 
cuando los que piden su aplicación quieren 
satisfacer im punem ente sus venganzas, á 
costa de su vida ó la de.otrof hom bre , este 
acto es un sarcasmo an te la  sociedad y  un 
crim en ante la ley. ;

D urante la estancia de los oficiales de 
reemplazo en /e l Congreso, ño dejaron un 
momento de estar a tend idos’ y  solicitados 
por los hom bres m ás im portantes del p a rti
do conservador, los cuales les indicaronTá 
forma eu que debian proceder para no exas
p e ra r  demasiado á los republicanos y  dar un 
paso en  falso.

No se ocultó esta m aniobra á los d ipu ta
dos in transigen tes , los cuales, en voz muy 
a lta , d irig ían  acusaciones al m inisterio  por
que quiere desplegar rigor y energía cqn, los 
soldados y.dejaba im punes faltas grayes con
tra  la ordenanza com etidas por los oficiales. 
E l general Nouvilas , tom ando la  cuestión 
más por lo a lto , declaró que era una ind ig
nidad consentir lap n trad a  de. los oficiales en 
el recinto  de la A sam blea, y qné el Gobier
no si no (}^aeria ev itar m ales m ayores debia 
ser con ellos m uy enérgico.

E n cambio lbs'radi(Jales}lltié desde hacé 
algunos dias acuden en m ayor núm ero a l 
C ongreso , defendían calnrosam ente á los 
comisionados, asegurando que estaban  en su 
perfecto derecho y que debian ser atendidos.

Sin e m b arg o , algo grave debió ocurrir 
cuando á últim a hora celebraron una confe
rencia los Sres. Salmerón y  D. Manuel de la 
Concha.

Segnn unos, es ta  tuvo por objeto llevar al 
Gobierno, d e p a rte  de los oficiales en activo 
servicio, una comisioa igual á  la que acaba
ba de recib ir de los oficiales de reemplazo, y  
segua otros, lo q u e tra tó e l m arqués delDuc-t 
ro fué aplacar al Sr. Salm erón, convencién
dole de que la oficialidad no habia querido 
eu m anera alguna imponer á la Asamblea, 
cnyos acuerdos está  resuelta  á aca tar y  de
fender.

De todas m aneras, lo sucedido revistió  m u
cha  gravedad, y  es casi seguro que si por 
cualquier circunstancia no se p lantease hoy 
la crisis, la izquierda d irig irá  noy una in te r
pelación sobre lo sucedido en  Capellanes y  
sobre la  presencia de los oficiales en el Con
greso.

Dice La Correspondencia:
«Merced á las acertadas disposiciones del al

caide de la cárcel de Villa, pudo evitarse ano
che que fueran estafados dos extranjeros por el 
sistema conocido con el nombre de entierro. 
Cuando estos fueron á preguntar por el preso 
que los habia citado, llevando el dinero conve
nido, el alcaide sospechó y con sagacidad pudo 
de.scubrir al autor y  apoderarse de documentos 
que justifican su intento.”

Esto es muy propio de la España con honra 
que nos trajo la revolución de Setiembre.

El gobernador civil de Oviedo ha pasado el 
tanto de culpa á los tribunales para que se pro
cese á la comisión provincial por haber apro
bado las actas de los concejales electos en al
gunos distritos, y  á quienes dicha autoridad 
ha declarado suspensos.

Con tal motivo'nnmerosos republicanos fede
rales de aquella localidad han elevado al mi
nistro de la Gobernación una instancia pidien
do justicia para dichos concejales y la destitu
ción del gobernador civil, ü. Ferniin Villamil, 
recientemente trasladarlo á la Coruña.

Malo será que se empeñen los federales, pues 
entonces, ¡adws ínsula!

Según dice un periódico, el ministro de Ha
cienda ha nómbradó á D. Juan Alvarez Merinel, 
jefe de negociado de la dirección del Te.soro, 
para instruir ol oportuno espediente guberna
tivo á fin de depurar las faltes que se han ob
servado en la fabrica .nacional al recpntar los 
sellos de comunicaciones devueltos por las pro
vincias, de cuyo asunto se ha ocupado la pren
sa en diferentes ocasiones.

¿Cuándo saldremos de puntos negros?

Ha llegado á Gibraltar el vapor dé guerra in
glés Advertuve con correspondencia oflcial y pú
blica de Canarias pái-a la Península, por haber 
sufri lo avería el vapor Barcino, que la condu
cía. Hay tranquilidad en aquellas Lslas. El vice
cónsul de Gibraltar ha enviado á Cádiz dicha 
correspondencia.

SEGUNDA ‘EDICIDN.
Recibimos boy los periódicos de C atalnña. 

La Redención, de Reus, publica lo siguiente, 
que es sin duda noticia de una victoria del 
bravo M iret:
...«A era m os de recibir uoticias sobre.Ia impor
tante acción librada anteayer en Torrellas de 
Foix (cerca de Capelladcs)^ entre las partidas 
carlistas,de Miret ,v los francos del Xich dé las 
Barraqüétas y  Guitlenmas. El fuego parece em
pezó á las ocho de la mañana, terminando' á las 
tres de la tarde. La acción fué empeñadísima, y  
e,n olla, se nos dice, sin que salgamos garantes 
de la noticia, que quedó muerto ó mal herido 
Miret, herido Nastallat, habiendo sufrido nu
merosísimas baja.? los carlistas. Las de los libe
rales fueron también sensibles.»

E l parte oficial no dice nada do la herida 
de M iret. , . •

Kl mismo periódico publica una carta  de 
M on tb lanch , de la cual tomamos lo que 
sigue:

«Dícese qué tanto esos movilizados (los de 
Santa Coloma) como los dé Sarreal han dejado 
las armas. En esta última población una parti
da carlista ha derruido hoy las obras de fortifi
cación.

Tambieu he sabido que ayer noche .salieron 
de. esta villa a engrosar las filas del preten
diente varios sugetos mandados por José Cabe
zas (a) Ponet, hijo dé la m ism a, sugeto que’en 
1848'defendió al titulado Cárlos VI. Antes de 
salir sorprendieron al sereno quitándole las 
llaves de los portales.

•Con la última remesa pa.san de 100 les veci
nos de esta que forman parte de las partidas 
carlistas.

Esto empeora de dia en dia; el espíritu libe
ral está muy decaído, y urge en gran manera 
tomar medidas pronto y enérgicas.»

E n  el Diario de Tarragona leemos:
«Las arma? -que los carlistas-se llevaron de 

Villalonga fueron en número de 101, 60 del Go
bierno y las restantes de los particulares/

Entré los hechos que llevaron á cabo se cuen
ta el incendio del árbol de la libertad y los ke
pis de los voluntarios. La contribución no ter
minaron de cobrarla por haber tenido que huir 
de la persecución-de la columna del Sr. Matu
rana que acudió á Villalonga al objeto do so
correr á los vecinos.
, —De esta.'ciudad nos ateguran qne anteano
che salieron unos 20 sngetos á engrosar las par
tidas carlistas.»

E l D iirio  Ee Avisos de Zaragoza escribe 
los sigu ien tes párrafos:

'«La facáoñ  Polo, y  Segarra sé dirigió ^ sd é  
Mazalcon á Maella, en'donde entró sin resisten
cia de los volimtario.? de aquel pueblo, que hu
yeron á la aproximación de la partida, dirigiénr 
ílose á Alcañiz y  á Caspe.

Entre sé i» y  ocho de la mañana de ^ e r , la 
facción salió de Maella en dirección de Batea ó 
Calaceite, no sin que antes recaudara un tri
mestre dc/coatribucipn, que aprontaron los 
mayore.? contribuyentes y  qu* se hace subir á 
unos 40,000 rs., y recogieran infinidad de armas 
y algunos caballos.

El coronel Arjona llegó á Maella con su co
lumna una hora despues de haber salido la fac
ción, qne cuenta y !f con 600 Infantes y 30 ó 40 
caballos.

—El cabecilla V al^  las siete de la mañ-ana 
de ayer entró en Arino cón 70-hombres; quemó 
el registro civil y  correspondencia oflcial y  
marchó hácia Albalate, donde,entró anocRe á 
la.? siétey media con 85 infantes y diez caba
llos. Desde Albalate marchó despues al- puerto 
de Ariño, llevándose 200 duros y  150 raciones 
de pan, carnqy vino.

—La facción Cucala se hallaba ayer en Se- 
gorve y, en sus inmediaciones instruyendo,á su 
caballería; lleva unos 2,000 hombres.

Tampoco h oy  hemos recibido El Católico, 
pero Las Provincias, qne ha llegado á nues
tras manos, nos hace concebir alguna espe
ranza de la pronta reaparición del valiente 
campeón valenciano de la causa legitim ista. 
Hé aquí las noticias carlistas que hoy ha
llamos eu Las Provincias:

«La facción Sante.? estuvo el 3 } en Chelva, de 
donde salió el 1.’  en dirección á Requena y 
Dtiol; y  se decia que bajaría luego á recorrer 
los pueblos de la Hoya de Buñol. En Chelva, 
donde fueron perfectamente acogidos, quema
ron el registro civil, rompieron lá lápida de la 
Constitución, cobraron un trimestre de contri
bución, y  hatiendo dejado de acudir algunos 
vecinos con sus cuotas al punto designado, fue
ron á domicilio á ¿obrarlas. También sacaron
2,300 raciones de pan, algunas de cebada, mu
chas alpargatas y  piezas de tela para hacer blu
sas, morrales y boinas.

Siendo dia festivo, levantaron un altar en la 
plaza Mayor y  á las seis oyeron Misa los indivi
duos de la partida, que va bastante bieu orga
nizada, con m édico, veterinario, botiquín y  
acompañada de dos Curas. Por la tarde se de
dicaron á enseñar el ejercicio á los reclutas.

—La facción ha vuelto á entrar en Segorbe, 
pero no á tiros como cuando se presentaron por 
vez primera ante aquella ciudad, sino recibida 
por el Clero y  el vecindario simpático á sus 
ideas, que salió á su encuentro con banderas. 
Desde Sagunto, Cucala dirigióse por la carre
tera de Aragón, pernoctando el domingo en 
Algar, y anteayer entró en Segorbe sobre la 
una de la tarde, siguiendo su marcha hacia 
Viver.

—Respecto á la facción que mauda el cabeci

lla Rico y  quo recorre la comarca donde lindan 
las tres provincias de Valencia, Alicante y Al
bacete, penetramlo eh  nna ú otra de ellas, nn 
viajero que la vió el dia ^  del pasado en Ibi, 
nos dá noticias detalladas. Su fuerza consistía 
en unos 350 hombres, gente dura y  buena del 
campo de Manóvar. Formaba un batallón divi
dido en compañía?, con oficiales y  armamento 
do. fn.?iles Berdam y Remington. A los que se 
le ünian se les entregaba además dél fusil un 
par de alpargates y una boina, llevando la par
tida repuesto do estos efectos. En Ibi parece 
que se le unieron los mozos de la reserva y  27 
vecinos.

También se nos dice que detuvieron la dili
gencia de Viilena áA lcóy, apoderándose dé'dos 
caballos y  de los rewólvers á los pasajeros, pero 
devolvieron estos últimos por mediación de un 
viajero que couocia al cabecilla Rjco.

—El brigadier Villacampa dejó el 29 del p a - 
,?ado la plaza de Morella, dirigiéndase á San 
Mateo con objeto de acudir en ausilio de Caste
llón, pero sabiendo en esta villa que no corria 
leligro, volvió á emprender la persecución de 
os carlistas del Maestrazgo en combinación 

con una columna formada con tropa» del regi
miento de Aragón y mandada por el coronel do 
este cuerpo.

La facción de Vallés parece que se hallaba 
en Cinctorres á aquella fecha, última a que lle
gan nuestras noticias, pue» son muy difíciles 
las comunicaciones con aquella parte de la pro
vincia de Castellón.»

Señor director de E l  P e n s a m ie n to  E s p .a ñ o l,

M.inbes.?., 31 de Agosto de 1873.—Muy ‘señor 
mío y de mi consideración: Despues de haber 
molestado por espacio de tres ó cuatro dias a 
los bagajeros, despues de haberse hecho tantos 
preparativos para llevar á Berga el tan caca
reado convoy, en un momento todo se ha des
vanecido eomo el humo. En efecto, al medio dia 
del viérnes pasado, reunidas en la plaza Mayor 
al toque de llamada las fuerzas que componen 
la columna de Manresa, é interrogadas por su 
jefe, si estaban dispuestasá seguirle, se levantó 
de entre lasiíllas un gran clamoreo, y negándo
se los soldados á marchar, desfilaron acto Con
tinuo, volviéndose á sus respectivos alojamien
tos. Al dia siguiente de este suceso, los jefes y 
oficiales celebraron una reunión, en la cual so 
acordó comunicar á la autoridad superior su 
enérgica resolución de no salir, pretestando que 
no disponían de fuerzas suficientes para custo
diar tan gran convoy, á lo cuál, según de pú
blico se dice, contestó el eapitan general con un 
telegrama, dando por disueltos los cuerpos que 
se habian resistido á manchar, y concediendo á 
los oficiales*la licencia absoluta.

El resultado de todo esto ha sido quedar di
suelto el convoy y  agravar la situación de Ber
ga que va era en e.stremo apurada.

A última hora corria el rumor de que la guar
nición de Berga sc habia retirado á Cardona, 
Ojalá fuera así, pues con esta determinación 
habria ahorrado a aquella hermosa villa dias de 
desolación y luto.

El terror que se ha apoderado de los soldados 
federales, prueba con harta evidencia que pron
to terminarán los males que aflijen á este des
dichado país.

Soy de Vd. afectísimo servidor Q. B. S. M.—E.
P. I). Puede desmentirse terminantemente 

la ridicula filfa publicada en El Verídico mnn- 
resano, sobre la muerte de D. José Rübinart, 
eapitan de la pasada guerra y hoy comandante 
militar del distrito de Fals.

«Sr. Director de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .
A r e s  d e i . M a e s t r e . 27 de Agosto de 1873.—■ 

Muy señor mío: Usted recordará que hace dos 
meses le anunciaba como muy inminente un le
vantamiento general en todo el Maestrazgo, y 
mis presentimientos van traduciéndose en he
chos que hablan muy alto en favor de este país, 
adicto á la causa de la legitimidad.

Entonces le hablaba de la partida de Segar
ra, fuerte de 70 plazas, cuyo contiugente se ha
bía reclutado en pocos dias. Hoy puedo hablar
le j'a del magnifico batallón que manda D. To
más Segarra, fuerte de 500 infantes y  50 caba
llos, y lleva el número segundo del Maestraz
go. í;l entusiasmo crece por momentos, y las 
filas, son engrosadas por jóvenes voluntarios de 
la.s mejores casas de este país, y por otros qne, 
procedentes dél ejército, han jurado derramar 
su sangre por Dios, por la pátria y por el rey. 
Hará cosa de un mes se incorporó á las filas del 
mencionado batallón el simpático, D- Francisco 
Javier Manso, teniente de infantería, retirado 
en Vinaroz, donde gozaba de uua posición des
ahogada al lado de su familia, y  hoy está al 
freifre.de la priiuéra compañí?. , ,

El dia 24, sobro las nueve de la noche, hizo 
su entrada en esta villa la indif acja fuerza, 
siendo recibida por el vecindario :en médiq de 
una iluminación general, con grandísimo júbi
lo por ser la primera vez que durante la actual 
cauapaña ae ha visto una colutúna thñ numero
sa. E l dia siguiente, con ocasión de celebrarse 
una fiesta en, honor de nuestra pffrrona- Santa 
Elema, fué dia de animación y..de placer, h a  
hiendo estado el órgano á cargo del jóven don 
Antonio Royo, sargento primero de la^irimera 
compañía, quien sorprendió agradablemente al 
piadoso auditorio con su admirable ejecución y 
escogidas piezas. Por la tarde estuvo honrada 
lá procesión por un piquete de caballería, que 
al mando de D.'Francisco Mesguer abría la car
rera, y por una compañía de infantería que la 
cerraba. Concluida la función religiosa, estu
vieron formadas en la plaza las siete compa
ñías de que consta el .batallón, mieutras su co
mandante D. Tomás Segarra les instruyó en el 
manejo de'las armas, siendo tal la amabilidad y 
prudencia con que les daba el ejercicio, quo su? 
subditos no saben cómo alabarle. _

Ayer, sobre las siete de la manana, salieron 
para Benasal, donde se reunieron con las fuer
zas do D. Francisco Vallés, comandante gene
ral del Ma^trazgo, y  con las de D. Ignacio Po
lo, sumando entre todas la respetable cifra de
1,600 hombres.

Esta mañana, cuando creíamos que no que
daba un carlista en tres leguas á la redonda, 
hemos recibido la agradable visita de la parti
da Polo, compuesta de a50 individuos. Así que 
han sido alojados, se ha publicado un bando 
para que todos los vecinos acudiesen á pagar la 
contrumcion correspondiente al actual trimes
tre. Con toda tranquilidad se estaba verifican
do esta operación, cuando por la parte de Vi
llafranca, que dista dos leguas de este pueblo, 
se han oido fuertes de.scargas de fusilería, que 
se supone se hayan cambiado entre las fuerzas 
de Vallés y Segarra y alguna columna republi
cana. A l momento se ha mandado tocar llamada, 
reuniéndose en la Plaza Mayor todos los volun
tarios en menos de diez minutos. Llenos de su 
febril entusiasmo han salido á socorrer á sus 
hermanos, caso de ser necesario su concurso.

Son las siete de la tarde y  ha cesado el fue
go, que so ha oido sin inte'rrupcion desde las 
doce.

Dia 28.—Acatan de llegar los bagajeros que 
acompañaron al Sr. Polo, los cuales nos comu
nican la confpleta victoria que alcanzaron ayer 
las fuerzas carlistas.

T.;', .iccion tuvo lugar en esta forma: una fa c- 
'éfen republicana, compuesta de 140 plazas, ^  
aproximaba á la íglesnela al propio tiem ’po óae 
lo verificaba, por opue.?to camiuo, el batallón 
de Segarra, que subia de Benasal. En vista d»
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la superioridad de los carlistas, los republica
nos rompieron el fuego en retirada, temerosos 
de verse envueltos pur el enemigo; in.as lo* car
listas emprendieron el avance sin tregua n i ' 
descanso hasta que fueron reemplazados jior el 
batallón de Valle's, que de Benasal habia salido 
media hora Jespues quedos primeros. Entonces 
mandó el general que las fuerzas de Segarra se 
entregaran al descanso, mientras e'l con su» 
bravos voluntarios acometió al e n e m ij^  que 
ya empezaba á sentir el can.saneio de la jon rs- 
da_. No pudiendo los republicanos sostener por 
más tiempo el ímpetu de las huestes carlistas, 
intentaron tomar el camino de Morella,4>ero ei 
valiente Cisco, jefe de la caballería de Segarra, 
que no estaba lejos del lugar do la lucha, le sa
lió al encuentro cortándoles la retirada. Vién
dose asediados en todas direcciones, no tuvie
ron más recurso que,encerrarse en la próxima 
villa de Caatavieja, adonde tuvieron que pene
trar los carlistas perforando las casas, pero lo
grando al fin su objeto, cual era el de copar 
toda la columa.

Resultado: hau caido en poder de Vallés 140 
prisionero.» con todas las armas y pertrechos 
de guerra. Se ignoran las bajas de ambas 
partes.

Al principiar el fuego se habia pasado á las 
filas carlistas el asistente del jefe republicano, 
quien estuvo haciendo fuego con tal arrojo co
mo si siempre hubiese sido de los nuestros.

El Sr. Polo llegó al anochecer á la Iglesuela, 
donde pernoctó por no ser necesario su concur
so en tan fbliz jornada.

Lo que tengo la satisfacción de comunicarle 
para sustituir al obligado silencio con, que la 
Qacita acostumbra publicar las derrota.» de los 
republicanos.—El corresponsal.*

Señor Director de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .

«A res d e l  Maestre , 29 de Agosto de 1873.—  
Muy señor mió: en el dia de ayer le participaba 
la completa victoria que los" carlistas hau al
canzado en Cantavieja sobre las tropas de la 
Bepública.

Hoy le escribo con objeto de rectificar algu
nos conceptos emitidos en mi anterior, que re
dactó con las noticias recibidas por los bagaje
ros, y que ahora he recotodo de los mismo» que 
estuvieron en la acción. Rompió el fuego el se
ñor Segarra con tres compañías de su batallón, 
cuando el enemigo se hallaba á ^ u  kilómetro 
de Iglesuela. Los republicanos, creyendo que 
«e las habian con fuerzas iguales, sostuvieron 
el ataque con tenacidad y á cuerpo cubierto;

Í)or esto no tuvieron ninguna baja, al paso que 
os carlistas tuvieron un inuerto. Pero cuando 

vieron el resto de las fuerzas carlistas, y que á 
corta distancia llegaban las del geueral Valle's, 
emprendieron la retirada hasta encerrarse en 
Cantavieja. Hubo momentos en que los carlis
tas, agotada.» las municiones, rechazaron á pe
dradas á los republicanos. Una voz dentro del 
pueblo, el general carlista Jes inthnó la rendi
ción, que no aceptaron hasta que penetrando 
los carlistas en la» casas en que se habian pa
rapetado aquellos, pidieron cuartel y se rindie
ron á discreción. Para lograr este resultado tu
vieron los carlista.» seis heridos.

Al día siguienté tuvo lugar la entrega de las 
armas, que consistén en 130 fusiles ue aguja, 
habiéndose extraviado unas 25 ó 30, pues el nú
mero de prisioneros ascendía á 160. Con las ar
mas recogieron cuatro cajas de municiones.

El Sr. Vallés, antes de dar libertad á lo.s pri
sioneros, les invitó á tomar las arm ^ en favor 
de Gárlos Vir, y cuatro lo hicieron. A los de
más, inclusos los jefes , les dejaron marchar 
tranquilamente sin ser molestados en lo más 
mínimo.

También recogieron tres cornetas. De los 130

fusiles, 50 se entregaron al Sr. Segarra para 
armar su compañía de guías , y de los 80 res
tantes sc incorporó el Sr. Valió». ELteaiente 
coronel que mandaba la columna republicana 
pidió al rendirse que no se le desarmara, á lo 
que accedió generosamente el jefe carlista.

Todos han cumplido como bravos en esta ba
talla; pero el que mas pruebas dió de serenidad 
y errojo és, siii duda, ei-jóven capit.ap'tortosino 
don Ramón López, que está al frente de lu se
gunda compañía de Segarra.

Si ocurre alguna novedad importante, tendrá 
el gusto de comunicársela su S. S. Q. B. S. M. 
—El corresponsal.*

E n  el Consejo de m inistros celebrado hoy 
ha  quedado ya  convenido el modo de presen
ta r  la crisis en la Asamblea. Según indica
mos en el fondo de nuestro  periódico, el se 
ñor Salm erón se p resen tará  a m anifestar que 
la votación recaída ayer en  el voto particu lar 
del Sr. Olave le impide continuar en el po
der, y  que por lo tan to  ruega  á la  Asamblea 
le adm ita la dim isión de sn cargo y le de
signe sucesor.

Despnes de esto, la  derecha p resen ta rá  
una proposición pidiendo que paseh al señor 
Castelar las atribuciones dél Br. Balmeron, 
á lo cual se opondrá la izquierda por medio 
de una proposición de no há lugar á deli
berar.

E n  esta  discusión te rc ia rá  e l Sr. P í y  Mar
gall, y  pronunciará q1 discurso q,ue ten ia  
preparado para la  proposiciou de suspensión 
de sesiones.

A las tres  y  m edia de la ta rde  ninguao de 
los m inistros se habia presentado en el Con
greso . _______ ____________

La crisis, para cnya resolución estaba  ya  
trazado e l program a, ha tomado un nuevo 
aspecto. E l Sr. C astelar vacila en acep tar el 
poder en osjtos graves m om entos, y  quiere 
nada m énos que ten er e l apoyo de la Cá
m ara.

Con este objeto ha celebrado esta  tarde 
una conferencia con los Sres. Pí, Tutau, y 
se dice que tam bién con el Sr. Cala, háb ien- 
do sido esta  la causa que h a  impedido él que 
el Sr, Salmerón haya presentado hoy la re
nuncia de sn cargo.

H ay m ás, e l Sr. Castelar h a  puesto como 
condición para aceptar e l poder, la de qne se 
reúna m añana á las diez toda la  Cámara en 
sesión privada y  d iscu ta  el modo y  m anera 
de gobernar á gusto  de todos.

E sto , como es n a tu ra l , ha  d isgustado 
grandem ente á radioaLes y conservadores, 
los cuales creian  ten er ya  c l poder en  la 
mano.

Mañana, p u es, se reun irá  toda  la Cámara 
para  reproducir ceútésim á vez én priva
do el espectáculo d é la s  divisiones que d ia 
riam ente se exhiben en público.

Los in transigen tes se  han  reunido á  ú lti
m a hora para acordar s i deben asis tir  á la  
rennion de m añana.

La m ayoría va descomponiéndose cada vez 
m ás: en  la  votación que osta tarde ha  reca i-  
do eu el v o té ' patticn lar dél Sr. Navarrete^ 
solo ha ganado'el'G obiernó por cuatro  votos.. 

Personas im portantes aseguraban esta  ta r -

, de que si la resolución de la crisis se apla-^ 
i zaba veinticuatro  horas m á s , se daba e 1 
triunfo  á los in transigen tes.

E l Sr. C astelar paroce como que ha oido 
I estas palabras, á juzgar por su cm d'icr.a.

Laa noticias do los carlista,» son muy es
casas.

E n el m inisterio de la G uerra ocultan cu i
dadosam ente los últim os partes recibidos del 
N orte.

ASAMBLEA REPÜBLIC.ANA.

A las dos en punto abre la sesión el Sr. Cas- 
telar.

Se lee y aprueba el acta.
Se entra en la órden del dia eon la discusión 

de la proposición del Sr. González Pacheco, so
bre aplicación de la ordenanza.
. El Sr. Navarrete apoya uq voto particular pi

diendo qué en ningún caso se aplique la pena 
de muerte.

Le contesta ligeramente un individuo de la 
comisión.

Se empieza á votar, y muchos diputados de la 
mayoría se salen dol salón.

■En la  presidenoia reina gran agitación al ver 
que va triunfando el voto particular del señor 
Navarrete.

Algunos diputados salen á buscar votantes, 
que llegan á última hora y deciden la votación.

E.s desechado el voto particular por 89 votos 
contra 85.

Empieza la discusión de la totalidad del pro
yecto.

El Sr. Benitez de Lugo consume cl primer 
turno en contra. *

El banco azul está desierto.
Kl orador empieza á hacer la hi.storia de su 

consecuencia política.
Este .señor era railical hace seis meses, y hoy 

es federal.de lo más decidido.
El banco azul está desierto.
El Sr. Orense, hijo, habla para alusiones per

sonales.
Promueve un incidente algo ru'doso con el 

Sr. Olave, por suponer que éntre e.ste señor y 
el Gran Cauitan hay alguna analogía.

Niega haber aconsejado á los oficiales la in
subordinación.

Guneluye diciendo que Daoiz y Velarde tam
bién se sublevaron.

Esto ni es verdad, ni tiene que ver nada con 
la cuestión.

Siguen hablando para alusiones los Sres. Isa- 
bal y Olave, que como de costumbre, hace reir 
al Congreso.

El Sr. Verdugo protesta enérgicamente con
tra la conducta de los oficíales quo ayer se in
subordinaron y vinieron al Congreso á querer 
cohibir á los diputados.

Muchos diputados dicen que no.
El Sr. Orense, hijo, pide la palabra para de

fender á los oficiales.
Continúa el Sr. Verdugo y dice que los ofi

ciales han salido la mayor parte de Ceuta y que 
después de haber ascendido, predicando eh los 
clubs, quieren ahora que se fusile á los de abajo 
en vez de fusilar á los de arriba.

Grandes interrupciones.
El presidente llama al órden al orador.
El ministro de Haciepda defiende la conducta 

del Gobierno.
Poco después, y habiendo pasado las-horas de 

reglamento, se levanta la sesión.

■ DESPACHOS TELEG RÁ FICO S.
(De la Agencia Fábrji).

PARIS, 3—Kn la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á. 57-60.

• El 5 por 100 idem, á 91-70.
Exterior español, A 19 3(4.
Consolidados ingleses, A 93 7; 16.
En el Bolsin se ban becho:

! El exterior español viejo, A 19 5i8.
El interior idem, A l ó  5i8.
Ayer noche llegaron A París mAs de mil 

católicos ingleses, los cuales han salido hoy 
para asistir A la romería de Paray de Mo- 
nial.

LONDRES, 3.—El rey 'Víctor Manuel Ue- 
garA A Viena A fines de mes, desde donde se 
dirigirA A Berlín.

En los círculos poUticos de esta capital se 
atribuye bastante importancia política A 
este viaje, cuyo principal objeto es estre
char las buenas relaciones que existen ya 
entre los Gabinetes de Austria, Alemania é 
Italia.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, A 92 li2 .
El exterior español, A 19 li2 .

BOLSA DEL DIA 4.
*
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-65, 

y 70; pequeño.», 15-80.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi

cado. 19-80 y 60.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 

segunda série, publica-lo, 92-60.
Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte

rés anual, publicado 50-57, 65, 40, 45 y 35.
Dichos en cantidades pequeñas, publicado. 

50-60.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 r»., publicado, 28 40 y 50.
Idem, id. id. (nuevas), de 2,000 ra., publicado, 

27-50; publicado, 27-55: 50 y 40.
Acciones del Banco de España , no publicado,

151-00. K H

PARTE  OFICIAL.
Por el ministerio de la Guerra se publica eu 

la Gaeeta de hoy un decreto, nombrando segun
do cabo de la capitanía general de la Isla de 
Cuba, subinspector de infantería y caballe
ría dol ejército de la misma, al mariscal de 
campo D. Romualdo Palacios y Gpnzalez.

Hé aquí los números agraciados con los gre
mios mayores en el sorteo de la lotería celebra
do hoy:

PREMIOS.
NÚMEROS. Pesetas. a d m in is t r -x c io n e s .

2547
‘>768
869

15860

160,000
80,000
30.000
10.000

Zaragoza.
¡>

Badajoz.
Idem.

Con 3 ,000  pesetas.
157:% :1986 3127 31 6437 8398
13619 15205 15635 13120 13176 8595

7075 5015 2568 8245
El sorteo inmediato se verificará el dia 15 de 

Setiembre. •
Constará dicho sorteo de 16,000 billetes, á 

60 pe.setas, divididos en décimos á seis pesetas 
cada uno.. Consta de 778 premios. L o ' premios 
mayores ascienden á 23.

NOTICIAS GENERALES .
Hace algunos dias que en Nueva-York,

un caballero bién vestido, que llevaba eu bra- 
■ zos un niño, se dirigió al nombrado «French 

Hotel.»
El niño, que al parecer estaba enfermo, fué 

bruscamente sentado por el caballero en un es
calón, y reprendido duramente:— Sube tú la es
calera, dijo, pues yo.no te llevo.

El niño replicó.con voz débil:.
—Ay, querido papá, hazlo, pues sabes que 

desde“que pasó el cochepor encimado mí, yque 
perdí ámbos piés¡ no puedo andar.

Al oir esto vanos señores y señoras qne se 
hallaban en la escalera, formaron grupo, mani
festando su desagrado. El cruel pa-ire np hacia 
caso, gritando al niño:

—Si no subes solo, te pego de palos.
Y llevando el dicho al hecho, dió al infeliz 

niño tan fuerte golpe en la cabeza que le hizo 
caer.'

Esto no pudo menos Je irritar á lo» circun»- . 
tantes.

—¿Es este niño hijo de Vd.? preguntó un ca
ballero.

—¿Y qué le importa á Vd.? fuó la respuesta.
—Es mi padre, es mi padre, gritó el niño, 

que ha matado á mi madre y también me ma
tará á mí.

El padre, furioso, cerrando el puño, le quifO 
asestar otro golpe; afortunadamente se lo_ es
torbó una de las personas allí reunidas, dicien
do que si no suspendía tan brutal comporta
miento, lo mandaría prender por la policía. Mas 
enfurecido con esta reprensión, hizo un esfuer
zo supremo, deshaciéndose del caballero que le 
tenia sujeto y buscando un arma.

—Tened cuidado, gritó el niño, que coge la 
navaja y os mata.

Al oir esto empezaron á huir los que forma
ban el grupo; tan solo dos> individuos mas vale
rosos permanecieron firmes.

—Llamad un policía, gritaron, qne le pon
gan preso.

—Si me han de prender quiero que me digan 
por qné; y antes que nadie pudiera evitarlo se
pultó con toda su fuerza la návaja en el cuerpo 
dol niño.

Una exclamación angustiosamente articula
da. ¡Me ha asesinado! ¡Me ha muerto! füé lo ú l
tima señal de vida del desgraciado ser.

Todos .se lanzaron entonces sobre el padre.
Pero este, muy tranquilo, alzó el ñipo .sobre 

su brazo, y quitándose el sombrero,-dijo:
—Señores, este es un niño de raadiéra, y y o  

soy ventrílocup; si. me recompensaran con algu
na dádiva no podria menos de alegrarme.

Y después de una buena colecta, se retiró 
riendo de aquel sitio.»

PARTE RELIGIOSA.
« S a n t o s  d e  h o y .  Santa Cándida, viuda, y 
Santas Rosa de Viterleo y Rosalía virgen.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Lorenzo, Justiniano, 
y la Conmemoración de San Julián ó la de Guenva

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho- 
1 ras en la parroquia de Santa María, donde con- 
I tinúa la octava de la Virgen de la Almudena: á 

las diez será la Misa mayor con sermón, que 
predicará D, José García Romero^ y por la tar
de se cantarán completas, letanía, salve y re
serva.

IMI-KKNTA DK D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

SEGGIOIST IDE -A.]NnLjr¥GlOS.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

DESDE EL AÑO 1863 AL 69.
Estas Conferencias, elegantemente encuadernadas en rilstica, se hallan de venta en la Administración de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL, Pelayo, 38 y 40, á" 4  reales en Madrid y 5 en provincias las corregpopdientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de NE(iAB. LO SOBRENATURAL, les rogamos qne lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA m LOURDES.
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

TR A D U C ID A  A L  CASTELLAN O  PO R D. FRAN CISCO M ELGAR.

Este libro es la bistoria interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones déla  SAYPÍSIMA VIRGEN en 1858 á una pobre niña de Lourdes, pneble- 
.cito á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y qne todavía no ba de
jado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica qne no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española qne ofrecemos al publico consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

EL CRISTIANO
INSTRUIDO EN L A  N A T U R A L E Z A  

Y e s o  DE LAS INDULGENCIAS.
Est» importante libro, que contiene nn» colección selecta de oraciones enriqueci

das con indulgeociae, y cuanto respecto de estas y del modo gtnarUa deba aa- 
berse, se da á los suscritores de En P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  «on un 50 por 100 de 
rebaja en sn precio, puliendo adquirirld a 7 reales en Madrid y 8 en prorineisa, ha
ciendo el pedido al señor administrador de dicho periódieo.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimonto BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) roempUza el fuego sin dejar la menor 
huella, si3 interrumpir el trabajo y sin incon- 
v e n i e n t i  algnno. Cura aieropre las «.je as re

cientes ó aot'gaa», los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier- 
i nas. etc., etc.

Eo París, DorviuU, 7, ruó da Jouy. Kn Madri i, por mayor, Agencia fisnco-es- 
ptñola, Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Ooaña y 
Ortega. Ea provincias los depositarlos de la Agencia (A.—5,633.)

CON EL TITULO

DE LA GRANDE EMPRESA MALOGRADA
Y SUlPRÁCTICO REMEDIO,

ó  SEA

EL U B R O  P A R A  TODOS
sc halla de venta la nueva obra que acabar de dar.á luz el Dr. D. Valero. Palacin 
y Campo, Magistral de Huesca. Su precio, módico como el que ha fijado á todas 
■sus producciones, es 12 rs. eon e l retrato del autor.— Hállase en Madrid én la 
Librería Católica, Arenal 20.—Aguado, Pontejo.s, 8.— Leocadio López, Carmen, 18. 
— En Zaragoza, librería de la Muda de Heredia.—Idem de Comin.—En las demás 
ciudades de Espailá en las principales librerías.

En los misrúos puntos se encuentran también de venta las .siguientes obras del 
autor: Bl Testamento de un demócrata cristiano,-O rs.—Armonio y dependencia en
tre el Catolicismo y la razón que lo rechaza, \0.— Catecismo Político del Bey, del Go
bierno y del Pueblo, 2.— Conferencias casuales con un 'eminente^ ateo, 3.—  El fondo 
del corazón y de la conciencza pa,ra la époen, presente y la fu tu ra , 10.

FL DESPOTISMO
EN

D E M O C R A C IA
O U  POLITICA DE MAQWiVELO

EN EL  S IG LO  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores snscritores de E l  P rnsam ibuto  E s-  

TAÑOL qne deseen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á Inz 
al precio áe 20 reales.

A los suscritores de E l  P ensamiento  E spañol solo costará este libro, 
encnadernado on rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda E spaña, 
mediante el anticipo de esta cantidad en lib ranza 6 le tra do fácil cobro.

Form a un tomo de 330 páginas, en 4.® m ayor, y  elegantem ente iinpreso.
Los pedidos se dirigirán a señor adm inistrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías do Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
ysn  casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

en
MADRID 

Agencia franela Española 
31, calle del Sordo 

cual rende por mayor y trasmite los ^

PILDORAS AH&EÜCAS DE ANDERSON-
Estas píldoras, cuya reputación es 

antigna, no contienen más que sus
tancias vegetales, y pueden reempla
zar con superioridad íBContestable á 
todos los demás purgantes; eon facili- 
eimafi de tomar, sobre todo en los via
jes. Convienen soberanamente en las 
erfermedadee aguda», las indigestio
nes , estreñimientos, obetrucciones, 
etcétera.—Tomadas en pequeñas dóeis 
antea de cada comida, una sola píldo
ra basta, sin otra preparación, para 
fivorccer la digesticn, restablecer el 
apetito y las funciones del estómago, 
y disipa los dolores de cabeza y íos 
vértigos.—Precio, 10 re.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franoo-españoia, 31, ealle del Sordo, la

(A)

Ayuntamiento de Madrid




